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  —SEÑOR MALVADO—



INTRODUCCIÓN

El deseo sexual, la pasión, el viagra, el alcohol, otras drogas y sus estados de ánimo me estaban enloqueciendo, aún no comprendo cómo era posible pasar “del amor al odio, del odio al amor”.

Había algo en él que perturbaba mi sueño: sus benditas caretas, su falso amor, su frialdad, su hipocresía, estaba lleno de dudas.

“Fuego de noche, infierno de día”. La mayoría de encuentros ocasionales solían ser de noche, se perdía entre mis sabanas, me acariciaba el cabello, me besaba apasionadamente, era muy tierno. Lástima que solo me buscaba para tener sexo, terminábamos… giraba el cuerpo, me daba la espalda ¡Sentía su indiferencia! El grito en mi mente una y otra vez: ¡Hey, despierta!, él sólo te está usando.

El sexo en nuestra relación se volvió olímpico y rutinario. Le gustaba acostarse por placer, supongo que era para equilibrar sus faltas de afecto y carencias. Destrozada por dentro, fingiendo fortaleza, sabía que sólo lo tendría como consuelo las noches de encuentro. Porque al siguiente día volvía atormentarme con su frialdad, sus mensajes indiferentes y algunos ignorados.

Nos entendíamos perfectamente en la intimidad, ambos éramos libres, independientes, nos dejábamos llevar sin importar cuánto le ofreciera uno al otro. No había salidas románticas a lugares públicos, parecía que no deseaba ser visto conmigo, nada de ir al cine, no cenas, ni fiestas... Me imagino que yo era de las noches y alguien más era del día.

Pensaba que quizás con el tiempo iba cambiar, por eso seguía luchando por él, evadiendo todo tipo de señales de desinterés. Sé que nunca lo enamoré, que nunca se emocionaba al escuchar mi nombre, nunca causé reacciones lindas en su mente…

Había pasado tanto tiempo desde que mis oídos habían escuchado un “Te quiero, un te amo” sincero. Hace mucho sus labios no pronunciaban un “Te amo”. Se la pasaba repitiéndome: “No puedo amar en el presente ni el futuro, porque ya lo hice en el pasado”. Siempre fue un egoísta, siempre ha sido sólo él.

En mi dolor y desesperación porque me amará intentaba convencerme de que muy en el fondo él era capaz de sentir amor. Rodeada de lágrimas, culpas, insomnios y preguntas que en su mayoría jamás logró responder. ¿Cómo era posible que todavía tenga amor por él?, decía que no quería verme, que no me amaba. Me dueles, me hieres. Nunca me valoraste como persona, como mujer o como pareja, simplemente era la pieza clave de tu juego.

“Esa soy yo, la que contestaba tus llamadas de madrugada, la que siempre te escuchaba, la que estaba a tu lado cuando todos los demás se habían ido. La que finge que todo está bien, pero cuando está sola en su habitación llora tu indiferencia. Llegas a casa como un depredador y te vuelves a ir cuando salen los rayos del sol”.

—SEÑOR MALVADO—
Una historia de desamor mediocre, hipócrita y desleal


Capítulo 1
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¡Existen recuerdos que no voy a poder borrar!…

¡Historias que prefiero no contar!...

¡“Señor Malvado”!…

Este libro tiene algo de mí, algo de tí, algo de todas nosotras…

¡¡¡En esta relación NO existía la palabra amor!!!

Era una de esas noches bohemias, en aquella ciudad, pequeña y mística, donde se congregan muchos turistas y gente local.

Ahí, estaba yo, tratando de sanar las heridas del pasado.

La noche empieza y mis amigas se dan los últimos toques de glamour para salir en busca de diversión. Las calles están llenas de gente que recorre las discotecas de la cuadra.

Una de mis amigas dijo: “Nos encontraremos con dos amigos italianos guapísimos”. Estábamos afuera de la discoteca, esperando y de pronto…

—¡Hola, mucho gusto!, mi nombre es ¡Señor Malvado!

—¡Hola, ¿qué tal?

Este cruce de palabras fue suficiente, me enamore de ese hombre, me envolví en un romance de amor en el que no pensé involucrarme, en una historia de desamor, hipócrita y desleal.

Éramos un par de desconocidos, que inesperadamente cruzaron miradas. Sabía que nunca antes había visto unos ojos más hermosos. Sentí mucha atracción por él, quizá fue el físico de este italiano guapo.

Francamente pensaba que sería una noche como cualquier otra, incluso los dos teníamos planes diferentes. Él tenía planeado pasar la noche con su amiguita cariñosa; y yo había quedado con un americano llamado Nick, para conocernos esa noche.

Pero aquel hombre de 29 años, con una personalidad frontal, había logrado en minutos acaparar tanto mi atención que terminé decepcionando a Nick.

Las horas fueron pasando, la adrenalina era cada vez más intensa, su mirada y sus pláticas de nunca acabar, sin duda había química entre nosotros.

Al principio no le di mucha importancia, pues creía que sólo era una atracción y no algo tan fuerte como el “amor”.

Esa noche estuvimos en diferentes discotecas, parecía que sólo sería una noche de diversión. Llegaba el momento de regresar a mi hotel. Entonces él me dijo: “Te acompaño”. Caminamos unas cuadras por las pequeñas calles silenciosas, agarrados de las manos.

Se notaba nervioso, en todo momento me preguntaba si todo estaba bien, me decía: “¿Puedo darte un beso?”. Sin pensarlo, sus manos tocaron por primera vez mi cuerpo, todo se estremeció, no sabía adónde nos iba a llevar esa bendita calentura, si al infierno o al cielo.

Una noche en medio de sábanas blancas y la suavidad de su piel. Me agarraba el rostro, me besaba, me abrazaba muy fuerte. La excitación terminó abruptamente por sus problemas de “impotencia sexual”.

Luego del mal momento él sabía que tenía que marcharse. Pero también sabía que había fallado en la intimidad. Al siguiente día quiso reparar el daño mandando mensajes por WhatsApp, disculpándose por la noche anterior.

Fueron varias veces en la que él fue en mi búsqueda, no le importó nada con tal de estar siempre conmigo. Su cuerpo comenzó a necesitar de mi calor. Los nativos escorpiones son atraídos tanto por el sexo.

Cada vez eran más frecuentes nuestros encuentros pero pasaban los meses y las cosas no caminaban bien. Él se sentía frustrado, de no poder intimar, empezó a tomar viagra y otras drogas para tener una erección y poder estar conmigo, pero no fue posible.

Con el pasar de los días se fue transformando en el “Señor Malvado”. Me estaba enloqueciendo, aún no comprendo cómo es posible pasar “del amor al odio, del odio al amor”. Supongo que sus estados de ánimo se debían a su inseguridad como hombre; esto lo enfadaba mucho.

Lo miraba mientras él dormía, no me explicaba cómo podía quererlo tanto. Pensé muchas veces que sería mejor terminar toda esta loca aventura.

Hubo meses difíciles en los que me sentía perdida, me ahogaba y desaparecía en mi propia angustia.

Quise alejarme, pero mi mente insistía en buscarlo, ya no venía a casa, ya no llamaba, y si le preguntaba me decía: “Ah, enseguida te llamo” o “Esta noche te veo” y yo quedaba allí, esperando, pero nunca llegaba esa bendita llamada.

Lloraba en silencio, me destrocé la vida pensando que yo estaba haciendo algo mal. Quizás tu grado de inmadurez o tus inseguridades como hombre, no permitieron que vieras lo que estabas haciendo.

Siempre fuiste egoísta, siempre has sido solo tú. “Nunca me valoraste como persona, como mujer o como pareja”, nunca entendí tu posición, tu actitud.

No existen fórmulas que indiquen que en el amor serás correspondido y no tendrás dolor ni sufrimiento. Pensaba que quizás con el tiempo iba a cambiar, por eso seguía luchando, evadiendo todo tipo de señales de desinterés.

Había algo en él que perturbaba mi sueño: sus benditas caretas, su falso amor… estaba lleno de dudas, por un momento pensé que seria ese hombre que soñé encontrar en la vida.
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El amor sin deseo se convierte en odio y el deseo sin amor en indiferencia.


Capítulo 2

Mientras llegaba la primera separación, jamás pensé que pudiera pasar por esto. ¿Se había acabado el amor? No lo sé, pero el sentido de amor en esta relación jamás podría ser sano.

Incluso llegaron los bloqueos a todo tipo de red social, pasaron los días, sin vernos ni hablarnos. Hasta que llegaron los mensajes a las 3 de la mañana, me imagino que se sentía vacío, que cogió su móvil, trago saliva y me mandó un mensaje: “¿Dónde estás?

¿Puedo ir a tu casa a verte? Te echo de menos y te necesito”.

Nunca pensé que dijera esto. Estaba temblando, por mi mente solo pasaba el típico pensamiento: “Seguro que me extraña, no puede vivir sin mí”, me decía a mí misma una y otra vez. Sabía que no iba a olvidarme o a querer a alguien como me quiere a mí.

Tenía fe en que ese loco amor que nació de la pasión sería una realidad en nuestras vidas.

Llegaba a casa, se metía entre mis sabanas, me acariciaba el cabello, era muy tierno… lástima que solo me buscaba para tener sexo. Me sentía destrozada por dentro, fingiendo fortaleza, sabía que solo tendría como consuelo esa noche de encuentro.

Terminábamos de tener sexo, giraba su cuerpo y me daba la espalda ¡Me sentía morir! El grito en mi mente una y otra vez:

¡Hey, despierta!, él sólo te está usando.

Me hubiese gustado quedarnos abrazados en la cama. El sexo en nuestra relación se volvió olímpico y rutinario. Le gustaba acostarse por placer, supongo que era para equilibrar sus faltas de afecto y carencias.
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Fuego de noche, infierno de día.


Capítulo 3

Por más que me esforzara nunca fui la chica perfecta para él, nunca sería una relación formal. Por mi parte había mucho amor, por parte de él sólo deseo pero sobre todo mucho desinterés.

La misma rutina de siempre, yo estaba disponible a sus llamadas o mensajes, si su agenda no estaba lo suficiente apretada y si corría con la suerte de que otra chica le cancelara.

Nos entendíamos perfectamente en la intimidad, ambos éramos libres, independientes, nos dejamos llevar sin importar cuánto le ofreciera uno al otro. La mayoría de encuentros ocasionales solían ser de noche y al siguiente día volvía a mi realidad, sus mensajes indiferentes y algunos ignorados. No había salidas románticas a lugares públicos. Parecía que no deseaba ser visto conmigo.

Cuando estábamos juntos él parecía alguien totalmente distinto, no sólo derrochaba pasión, había algo más; ternura, dulzura. Sin embargo, nunca pude tenerlo una noche completa, no importaba cuánto podría amarlo, para él era más fácil huir que mostrar amor.

Él era una clase de imán, me alejaba y me atraía cuantas veces quisiera. Me armaba de valor y decía: “¡Ya no más! ¡No volveré a caer!”, aunque en el fondo deseaba escuchar un mensaje de WhatsApp en mi celular y descubrir que era él. Inclusive esperaba una visita nocturna, esas que tanto hizo y que aunque me fascinaban también me rompían de a poco el alma. La realidad es que él era de muchas y yo sólo de él.

Ingenuamente me convencí de que esa era su forma de querer.

En el fondo sabía que no importaba cuánto tiempo pasara, nada cambiaría para bien.

Por las noches imaginaba como sería una noche completa a su lado, tal vez me desvelaría mirándolo, acurrucada entre sus brazos, deseaba saberlo pero sabía que jamás sucedería. A diario deseaba mirarlo, besarlo, sentir nuevamente su piel.

Me imagino que yo era de las noches y alguien más era del día. Parecía nunca ser suficiente, iba de cama en cama, perdiéndose en otras sabanas y caricias.

Estaba convencida de que él tenía corazón, muy en el fondo era capaz de sentir amor, lo triste era que no soltaba el pasado, continuaba lastimado y eso lo hacía lastimar.

Estaba enojada conmigo misma, por aceptar tanto tiempo su falta de interés, sus distracciones, su falta de detalles, por haberle dado mi tiempo a una persona como él.

Pensaba en cuantas veces intenté abrir un dialogo para intentar resolver los problemas que nos hacían sentir incómodos, resultaba sumamente difícil pensar en el futuro.

Quizás fue mi etapa más complicada, rodeada de lágrimas, culpas, insomnios y preguntas que en su mayoría jamás se lograron responder. ¿Cómo era posible que todavía sienta amor por él?

Quererlo no era suficiente, era inevitable seguir ignorando ese vacío en su mirada, él sólo se amaba a sí mismo.

Más de una vez me sentía frustrada, por haberme ocultado sus miedos, por no haber luchado por “nosotros”, me la pasaba pensando y me preguntaba cómo solucionar nuestra frialdad o rutina. Era una lucha interna horrible, un juego de nunca acabar.

Siempre se iba a tomar cerveza con sus amigos y amigas, siempre llegaba de madrugada… me pedía verme porque le apetecía tenerme entre sus brazos, tenia ganas de sexo. Me mandaba mensajes cuando estaba borracho para que pueda estar seguro de que yo también estaba pensando en el.
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Tu corazón ya estaba habitado.


Capítulo 4

Era una costumbre recibirlo de madrugada, ebrio. No me gustaba sus hábitos de diversión, andar de fiesta en fiesta. Yo quería estar en la misma habitación, que nuestras dudas desaparezcan, que estuviera orgulloso de decir que estamos juntos, que me diga te quiero y, sobre todo, poder decírselo a él.

Quería hacer mil cosas que no haría con nadie más, pero no me sentía segura con él. Quería estar en una relación clara, que siguiera teniendo el deseo de terminar las noches juntos y quería ser esa a la que hiciera el amor.

Yo no quería a alguien perfecto, sino a ese alguien que se despierte cada mañana y quiera superarse a sí mismo y al mundo entero. No quería a ese alguien que me hable sobre las noches que sale con sus amigos a fiestas interminables…

Quizás hubiera sido una noche perfecta. Pero por el grado de alcohol que llevaba en la sangre, terminaba en un encuentro sexual desastroso, no llegaba a complacerme en la intimidad, tenía una erección “maratónica” de unos 8 segundos.

Su impotencia sexual era tan frustrante. Cuando pensaba que ahí terminaba, a la mañana siguiente volvía la pesadilla, los mensajes a destiempo o incluso mensajes en visto sin responder.
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Tipos como tú, hacen sentirme miserable.


Capítulo 5

Pasaban los meses y nuestra relación no caminaba nada bien, él era de muchas, y yo solo de uno. Yo sabía que él no me quería, no lo soportaba. Pensé muchas veces que sería mejor terminar toda esta loca aventura.

Volvía a decir una y otra vez que no soportaba su manera de querer, me decía esta vez de verdad voy terminar este amor tóxico, pero en realidad era mentira. Deseaba que mi móvil volviera a sonar, aunque fuese a las 4 de la mañana.

Le daba igual cuánto durara el amor que había entre nosotros. Le decía: “Es imposible poder amarte, superé mis límites de ti, me he cansado de seguir jugando este juego, de esa manera tuya de establecer los tiempos para querernos.

Me cansé de ser la pieza clave del juego, no quiero seguir esa rutina en donde tú decides cuando debemos vernos, me canse de adivinar cada día tus estados de ánimo, me aburrí de interpretar cada papel que debo jugar en cada ocasión”.

En realidad no sabía adónde iba nuestra relación. Estaba harta de ser siempre yo la que tuviera que sobrellevar y aprender a lidiar con una relación cambiante, inestable, simplemente estaba agotada de su manera infantil, de sus argumentos tiranos sin fundamento.

Quería estabilidad, si no iba a quererme que no lo haga y ya. Si sólo quería meterse en mi cama cuando se le antoje debió aclararlo y no dejarme así, atormentada y enamorada.



  Capítulo 6


  Quisiera no tener que dejarlo nunca, pero pareciera que junto a él sólo encuentro dolor, cada vez que intento hacerlo funcionar empeoraba más. No se puede florecer una rosa en tierra árida. Quizá crezca un poco el amor, así como la esperanza dentro de mí, pero se marchitará antes de que pueda darme cuenta, las esperanzas iban muriendo dentro de mí.


  Cada día me recordaba lo poco que quería verme. No valoraba todo el amor que sentía por él. Me duele, me hiere, y me dice muy serio que no quiere que seamos novios, que debemos distanciarnos.


  Ya sólo nos unía un pequeño hilo, tan delicado que si pasara alguien entre nosotros lo rompería. Te buscaba cada tarde, cada noche te seguía llorando. Parte de mí se iba desvaneciendo con cada discusión, cada conversación sin terminar. Fui sincera todo el tiempo con lo que sentía, aún así no confiaba en mí.


  Había perdido mi autoestima y dignidad. Mi mente conservaba los ratos juntos, aún tenía la vaga esperanza de que algún día recapacitaría y me diría que me amaba.


  

    [image: Image]

  


  ¡Estoy amándote y amar duele!



Capítulo 7

Me conformaba con amarlo entre lágrimas, en la soledad de mi alcoba, a escondidas, en la obscuridad de las noches sin él. No quería que nadie supiera que lo amaba. ¡Ojalá hubiese podido olvidarlo!

¿Por qué todo era tan complicado? ¿Por qué si dos personas se aman, el universo tiene que maquinarlo todo para que las cosas salgan mal y no puedan estar juntas? ¿Por qué amarlo a él y no a otro? Demasiadas preguntas sin responder.

¿Sería mejor odiarlo y olvidar todo? Tan sólo sabía que no quería ser esa alma triste que lentamente muere por él y se desahoga entre lágrimas cada noche.
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No puedo enamorme en el presente ni el futuro, porque ya lo hice en el pasado.


Capítulo 8

Qué triste que él no me amaba igual que yo. Seguía enamorado del pasado. Su falta de madurez y su silencio fueron una constante. Sus silencios y el odio que reflejaba su mirada comenzó a ahogarme lentamente. Me ponía cada vez más ansiosa la falta de palabras, la falta de expectativas y sueños.

He tenido otros amores, pero ninguno como él. Su mirada perdida sin sueños. Se sentía un depredador que estaba esperando cazar algo express.

Su silencio, casi sin darme cuenta se había vuelto intenso, sentía miedo de que ya no me hablara, sentía apegos, miedo de que todo acabara para siempre, sin recordar siquiera cual fue nuestro último beso.

Sentía deseos de llorar, lo extrañaba, lo amaba; era muy probable que no le importara, actuaba de forma fría y distante.

No aguantaba esa situación, llevaba días de angustias, con presión en el pecho, con un nudo en el estómago, cada segundo que pensaba en él, cada vez que le hablaba y no podía decirle lo mucho que lo quería, aumentaba esa presión, ese nudo se apretaba.
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A pesar de todos los problemas, siempre resulte ser fiel con mis sentimientos hacia él, yo no tuve la necesidad de recurrir al calor de alguien más.


Capítulo 9

Desaparecía por semanas y luego, por arte de magia, regresaba. Eran las dos de la madrugada de cada viernes ¡Escuchaba sus mensajes! En el WhatsApp, mi corazón daba un brinco, intentando escapar de mi pecho.

Me decía una y otra vez: “¡Te extraño tanto!, ¡te necesito cerca!, ¡necesito verte!, ¡oírte, besarte, abrazarte! Llevo noches soñándote y deseo que se haga realidad”.

Mi intuición de mujer me decía que me estaba mintiendo, pero algo dentro de mí quería decirle que yo también lo quería y lo extrañaba. Que estaba muerta en vida porque sin él nada tiene sentido. Que lo deseaba más que nunca, que lo necesitaba diez mil veces más de lo que jamás lo he necesitado, y que lo amaba hasta la infinidad.

Tal vez estaba alucinando pero no podía dejar de pensar en él. Sé que no estaban permitidas las palabras de amor dentro de nuestra fallida relación. Debía guardarlas en secreto.

¡No hay nada, ni nadie, que haya podido generar aquel sentimiento! No se puede expresar con palabras todo el amor que sentí por él. Mis pulmones se habían paralizado, toda mi piel se erizó.
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Me gustaría pensar que ambos nos enamoramos, pero sé que sería iluso creerlo. Me engaño, me miento a mí misma, me niego continuamente a dejarlo.


Capítulo 10

Sabía que traía un pasado consigo. Sé que hubo alguien antes de mí, y que tuvo un desastroso final, puedo percibir sus heridas sin cicatrizar, el dolor por el quiebre de la relación. Quizá, como yo, lo extrañaba y se negaba continuamente a dejarlo.

Pasaron los meses y me enteré que salía con su ex, me dijo que no podía estar conmigo, porque aún estaba enamorado de ella.

Estaba verdaderamente desolada. Me dijo que ella estaba frecuentando los mismos lugares donde él iba. Me dijo: “Sólo quiero tener un encuentro” y después “Voy a dejarla porque ella es mala persona, es una interesada. Me dejó porque le dije que no tenía dinero”.

Se encontraba muy confuso, desilusionado del desamor de su pasado. Esto le afectó, andaba nervioso, tomaba mucho. Sabía que era posible que de vez en cuando se encontraran, después de todo seguía enamorado de ella.

Estoy consciente que antes de mí tenía una vida, con pareja, amigos y demás. Créanme que yo también la tuve, le pediría que abandone todo su pasado, que se olvide de ella, pero sé que que las personas no se olvidan, quizá se superan, aunque siempre quedará algo suyo en nuestro recuerdo.

Yo no soy ella y jamás pretenderé serlo, pues aunque lo amó y lo hizo feliz, ya no está a su lado, y sé que sufrió cuando lo dejó. Ambos hemos pasado por dolorosas pérdidas. Yo también he amado a otros hombres a lo largo de mi vida, y a pesar de que me rompieron el corazón, he tratado de sanar las heridas del pasado y seguir con mi vida.

Admito que lo amé, de una manera especial. Espero me deje mostrarle que voy a amarlo como nadie lo hizo. Ella ya no está en su vida, ahora soy yo la que esta con él, la que le dice: “¡Te amo!”. Quiero caminar esa milla con él, que me permita hacerlo feliz, le daré espacio y tiempo, para que me dé una oportunidad de amarlo.
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Nada es eterno ni siquiera el dolor, el tiempo es un viajero que todo se lo va llevando.


Capítulo 11

Intentaba huir de lo que sentía, me decía a mi misma: “Y si no hablo nunca mas con él, si desaparezco, todo pasará”. Pero conseguí lo opuesto. Estaba más presente que nunca en mis pensamientos. Todo me recordaba a él, cada cosa que hacía, decía o pensaba…

He intentado ocultarlo, de tal modo que dejé de hacer cosas que no me definen. Dejé de enviarte mensajes, porque si lo hago desato la cadena de sentimientos y emociones que intento reprimir. Siempre he sido una mujer independiente, segura de mí, con los pies en la tierra, convencida de que puedo lograr todo cuanto me proponga. Jamás he temido al futuro, siempre he estado deseosa de nuevas experiencias.

De pronto se me acabaron las metas, se fue la ilusión y las esperanzas, no sé que quería para mi vida futura. Sentí miedo a lo que estaba por venir, sentí miedo de ser quien soy.


Capítulo 12

Siempre que hablábamos, cuando estaba triste y me contaba sus problemas, me solía decir que lo único que quería era que alguien lo cuide, lo mime, que alguien lo quiera, pero que lo hagan porque realmente lo sienta, no porque es lo que él quiere que hagan por él.

Cuando me decía eso, me daban ganas de sostener su cabeza sobre mis manos, hacer que fije su mirada en la mía y decirle que me mire, que me tenía delante. Que soy yo la que lo cuida, la que hace lo posible porque esté bien cuando cree que nada tiene sentido.

La que intenta que vuelva a ser ese niño grande, extrovertido. Quería ser la que lo mimara, la que lo acogiera en su regazo y acariciara hasta que todo el mal se fuera y conciliara el sueño.
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¡Ojalá me dejara quererlo!


Capítulo 13

Me encontraba muy confusa, llorando por muchos días, algunos no comía, me sentía muy sola. Fue doloroso, aunque simulaba fortaleza y que solo fue un hombre más en mi vida. Aún me preguntaba, ¿por qué no me quiere? ¿Hice algo mal?

Sentí que ya eramos uno solo, nuestro primer beso es algo que mi memoria no deja partir. Volver atrás y evitarlo quizá no sería lo mejor, jugaste y perdiste el control de tus mentiras.

Sus bromas sarcásticas no sólo me hacían daño, me ofendían, me generaban una crisis de ansiedad y me ponía nerviosa. Un día le dije: “Tus comentarios me hacen daño”. Al parecer le importaba poco y dejaba de hablarme por varias semanas.

Explíquenme, por favor, que se siente decir “Te amo” sin sentirlo. No merecía ese trato, me quedé llorando, impotente, sabiendo que jugó a amar. Señor Malvado, es hora de que se detenga y vea el daño que causó.
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Quisiera detenerte, quisiera que esto parase, para que la historia dejara de ser cíclica, para que dejases de tomar las riendas de mis emociones y por una vez pudiese ser yo.


Capítulo 14

¿Sabía que me desvelaba pensando en él? ¿Sabía que buscaba su aprobación? ¿Sabía que lo amé como nunca antes lo había hecho?, le di todo lo que una mujer puede darle a un hombre.

¿Y aún así nunca llegó a amarme? Lo quise y no me arrepiento, porque supe que a pesar de todo seguía siendo humana, que soy capaz de amarlo, incluso si no era para mí.

Qué ironía de la vida, ¿cuántas veces dije que el amor no duele? Pero ahora quiero decirles que sí duele. Cuando me dicen que ya ni sabía lo que era el respeto propio, que debía olvidarlo, es cuando más lo recuerdo; y cuanto más me dicen que no me conviene, más pienso en él. Porque sin él me muero, pero con él también.

Después de soñar despierta, quiero abrir los ojos y cerrar mi corazón. ¿De qué me sirve seguir sufriendo y soñando? Soy consciente de que es cierto: no me hace ningún bien, pero no puedo evitar quererlo como lo quiero. No puedo borrar de una pincelada todas las cosas que han pasado juntos.

No bastó con sentir que el corazón me latía tan fuerte que casi se salía de sólo pensar que, al fin, había encontrado a la persona con la que pasaría el resto de mi vida.

Nos lo dicen las películas, los libros, los cuentos de hadas: el amor lo podía todo. Pero me dí cuenta que el amor no fue suficiente.
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Leí libros de autoayuda, fui a psicólogos todo lo necesario para avanzar y no podía salir del hoyo. Sabía que estaba mal, que no me respetaba, que emocionalmente estaba acabada.


Capítulo 15

Poco a poco me enamoré de tus manías, de tus locuras, te quería con tus defectos y con todas tus virtudes. Ojalá lo notarás, ojalá que tu también lo sintieras pero yo sé que todo esto quedará como un sueño cruel.

Te desaparecias varios días, incluso meses, luego me invadias con tus mensajes en la madrugada. Esa soy yo, la que contestaba tus llamadas de madrugada, la que siempre te escuchaba, la que estába a tu lado cuando todos los demás se habían ido. La que finge que todo está bien; pero cuando está sola en su habitación llora tu indiferencia. Llegas a casa como un depredador y te vuelves a ir cuando salen los rayos del sol.

Vuelve a pasar, vuelve la incertidumbre, el no saber qué sientes. Vuelve el silencio, las lagrimas reprimidas, los gritos ahogados, los sollozos en la almohada. Te siento tan distante, tan imposible.

Siempre ha sido egoísta, siempre ha sido sólo él. Nunca me valoró como persona, como mujer o como pareja, no entiendo su posición, su actitud, y si insistí fue porque creí que me amaba y que aún podíamos luchar por nuestro “amor”.

Me enamoré de ese hombre que pensé sería honesto, el que soñé encontrar en la vida. Lamentablemente había algo que perturbaría mi sueño, sus benditas caretas.

Era ese hombre que nunca sabe lo que quiere para su vida, no valió la pena haber invertido mi tiempo, esfuerzo, sacrificio y lágrimas. Definitivamente, su rechazo fue horrible.

[image: Image]

Tu amor era falso, tan lleno de dudas, jamás lo sentiste.


Capítulo 16

Sé que nunca lo enamoré, que nunca se emocionaba cuando escuchaba mi nombre, que nunca causó reacciones lindas en su mente… Sé que nunca se acordaba de mí, tampoco me extrañaba. Perdí totalmente la cabeza por él. ¡Lo lloré, lo amé y él más se alejaba!

Escuché miles de consejos y seguía en lo mismo. No es fácil olvidar así de la nada cuando se ama. Tampoco es fácil fijarse en otra persona, cuando tienes a alguien en la cabeza.


Capítulo 17

Nunca entendió lo que sentí por él, nunca fue capaz de ver que lo quería de verdad. Era el típico mujeriego, el incomprendido, el soltero sin suerte. Chicas no le faltaban, demasiada egolatría la que corre en su sangre, nunca fue un buen amante. En la intimidad era un verdadero desastre, le iba mejor contando chistes. Para él sólo fui una opción, cuando para mí, él era mi prioridad.

¡Siempre me decía que estaba loca! Con el corazón destruido, era imposible creer lo que en realidad estaba pasando, pues no quería aceptar que no me amaba. Me aferré a la idea de que algún día me querría tanto como yo a él.

Sabía lo que sentía por él, sin embargo, no lo supo valorar. Después de todo, no hay odio en mi corazón, aunque sí mucha tristeza. Esto duele y mucho.

Lamentablemente no es un dolor que se vaya rápidamente, toma tiempo recoger las piezas que quedaron regadas por el piso. El amor no viene con un manual de instrucciones o advertencias, existe la posibilidad de un fracaso. El amor viene con una serie de decepciones, como también la posibilidad de ser feliz.

Las inseguridades se vuelven inevitables cuando perdemos el amor de nuestras vidas o nos rompen el corazón, porque el futuro que uno estaba esperando por tanto tiempo nos fue arrebatado. Una vez que experimentamos una ruptura así, nunca volvemos a ser los mismos. La confianza se ha ido para siempre, dejando sueños rotos, con esperanzas que se niegan a morir.

Sentía que lo amaba por eso seguía, luchando por él, evadiendo todo tipo de señales de desinterés de parte suya. Todavía no puedo entender, ¿por qué no me quería? No tiene ni idea de cuanto he sufrido por su indiferencia. Quería dejarlo ir y de cerrar la historia que no pudimos construir; porque si seguía aferrada a él no iba a poder ser feliz. Tal vez fue el destino que decidió cambiar los planes por nuestro bien.

Yo sé que las esperanzas de volver a sentir todo lo que alguna vez sentí son casi remotas. Si bien no existen formulas que indiquen que en el amor será uno correspondido y no tendrá dolor ni sufrimiento, sé que esto es “amor”.
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Aún recuerdo aquellos dardos cargados de palabras que destrozaron mi corazón en mil pedazos.


Capítulo 18

Se iba a divertirse con sus amigas, me quedaba con el corazón, el alma y el cuerpo en mil pedazos. Confieso que tenía sentimientos encontrados. Me enviaba mensajes, me pedía verme porque le apetecía tenerme entre sus brazos. Siempre llegaba de madrugada, él tenía ganas de sexo, ahí mismo, me besaba con dulzura como si fuera la última vez.

Además se sentía muy seguro de que yo estaba pensando en él, que estaba en el mismo lugar y en la misma cama. Quería amarlo esta y todas las vidas que me quedaban pero no me sentía segura con él.
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Quiero a ese alguien que se despierte cada mañana y que quiera superarse a sí mismo y al mundo entero. Quería ser el amor de tu vida.


Capítulo 19

Si de verdad me hubiera amado, me habría cuidado, no hubiese dejado que me hundiera en depresión. No fue la primera vez que me falló, jugó a lastimarme, a defraudarme. Llevábamos juntos un buen tiempo, sabía lo importante que era para mí. Cuando amas a alguien, le tienes admiración, le guardas respeto, la cuidas, actúas de una manera en que sabes que no la lastimarás…

Él tenía una forma de vivir y no estába dispuesto a cambiarla por mí, yo no lo obligué a que lo haga, eso es algo que simplemente nace cuando amas.

Nos faltó mucho por vivir, lo amé demasiado, pero no soporté un amor a medias, al mismo tiempo quise que me amara tanto como yo a él. Tal vez algún día entienda, lo más probable es que me busque y quizá ya no estaré.

Me cansé de esperar que me quiera, que me diga “Te amo”. La soledad es la única que no me ha defraudado, es la que me abraza con tal fuerza que me duele, siempre estaba rogándole para que se quedará. ¡Me doy cuenta que nunca valoró el aquí, él ahora! Sentí los golpes de su ausencia y la indiferencia, me convencí a mí misma que no me amaba. Caí en el juego cruel de ser sólo yo la que luchaba por este amor, me acostumbré a que sus ojos apenas me miraran, me conformé con el poco tiempo que me daba.

Esperaba con tanta paciencia su amor; pero con un miedo inmenso de que esto no pasaría. Me fui acostumbrando a sus ausencias y a su poco amor. Esperaba que con el tiempo algo en él cambiara, que sus acciones delatarían algo de interés, en nuestra relación, lo cierto es que nada cambio.
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Eres todo lo que me lastima en esta vida.


Capítulo 20

Cansada de sus indiferencias me armé de valor y le dije: “¡Tengo otro hombre!”. Desde aquel momento comenzó a distanciarse de a poco. No pasaron muchos meses hasta que de nuevo regresó a buscarme, él necesitaba sentir mi cuerpo, sentir esa adrenalina de pasión y odio que terminaba entre las sabanas.

Nuevamente inició el romance, creo que en el fondo comenzó a descubrir que se había enamorado. Él nunca fue sincero con sus sentimientos, ya que pensó que era inútil profesar su amor, por más que me vio sufrir. No supo valorar lo que yo le daba, él estaba muy feliz mientras yo no sabía cómo seguir.

Empezó la relación tal vez por desquitarse o quién sabe. Las sucias mentiras nos han tenido distraídos, dispersos y falsamente felices, sin saber quién soy, qué quiero, ni dónde estoy... Y sin intención real de buscar solución a mis dudas. El amor que sentía por él se fue desgastando, poco a poco dejé de buscar su mirada, dejé de tomar interés. Volvía a decirle que no soportaba su manera de querer, no quería pensar que era la única manera de querer.

A mis 29 años ya había conocido las sensaciones del amor y des- amor, entendía el significado del placer y del romance. Lloré, por todas esas veces que me deje humillar, por todas las mentiras que no debí creerte. Cuando nos dañan duele en el alma, es difícil aceptarlo.
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En el amor no existen medias tintas.


Capítulo 21

La indiferencia y sus silencios me ponían cada vez más ansiosa. Su falta de madurez y su inestabilidad emocional fue una constante. La falta de palabras, esto me hirió más. Nunca llegué a ver más de él que cuando decidía pasar la noche conmigo y a pesar de saber la verdad nunca fui capaz de dejarlo.

Empezaba a desplomarse sobre mí el enorme peso de la soledad, de la más pura y cruel soledad. Todos me decían: “El amor del Señor Malvado terminará por destruirte”, yo seguía anclada esperando. Así que debía decidir, ¿alejarme de él o seguir fingiendo que disfrutaba de sus migajas?

No me considero una experta en el amor, pero aprendí que cuando el amor se da de verdad no hay pretexto para demostrarlo, se siente. Pero si el amor no fluye, no hay manera de esconderlo ni de fingirlo. Soy una romántica empedernida pero no quiero al príncipe azul, sólo quiero al hombre imperfecto que para mí sea perfecto.

La vida me ha enseñado con base en mis errores y desilusiones, cuando no se puede seguir, es necesario dejar ir. Aprendí que nada es eterno, que todo pasa, que cada herida con el tiempo sana y que a veces los dramas nos hace sentir vivos.

Él se encargo de matarme una y mil veces, era una persona fría, pasaron los meses y empezó a salir con muchas chicas, era un gran dolor verlo. Cuando me di cuenta, el mundo se me vino abajo, me sentí pésimo, pero tenía que disimular.

Una noche intenté pasar un momento agradable con mis amigas. Entré a la discoteca y vi al Señor Malvado besando a otra chica. Me sentí morir, con odio y tantos sentimientos encontrados. Huí de la discoteca, llorando, frustrada.

Después, se consiguió un amigo-novio, salían día y noche juntos. En su perfil de Facebook tenían una galería de selfies, sospeché que había algo más que una amistad. No paraba de llorar, sentí mucho miedo, no quería pensar que fuera verdad que él no me quería.

Quizá fue mi etapa más complicada, rodeada de lágrimas, culpas, insomnio y dudas que en su mayoría jamás se lograron responder. Más de una vez le preguntaba: “¿Por qué sale con otras chicas? ¿Por qué no sales conmigo?”. Sus respuestas eran cínicas: “Eso es mentira, yo no salgo con nadie, lo soñaste”. Intenté encontrar una lógica… ¿como era posible que todavía tuviera amor por él?

Llega uno a aceptar la realidad, tienes poca autoestima. Intentas justificarte, justificarlo, y en gran medida te culpabilizas. Pensaba en cuantas veces probé a dialogar para resolver nuestros problemas, pero resultaba muy difícil hablar con él.

Me sentí frustrada con él por haberme ocultado sus miedos, sus frustraciones, por no haber luchado por “nosotros”. Estaba enojada conmigo misma por aceptar tanto tiempo su falta de interés, sus distracciones, su falta de detalles, por haberle dado mi tiempo a una persona como él.

Más de una vez me preguntaba: ¿Cómo solucionar nuestra frialdad, nuestra rutina? Las noches pasaban lentas, no podía conciliar el sueño, ni siquiera se había enterado de mi agonía nocturna, de un amor en cenizas.
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Qué locura, se me fue parte de la vida tratando de demostrar cuánto te amaba.


Capítulo 22

Cuando vi tus ojos sentí algo diferente, con sólo mirarme quedé atrapada. Sentí como mi corazón comenzó a latir más rápido.

Tomabas mi mano suavemente, me mirabas con esos ojos tuyos que lo decían todo sin mencionar una palabra. Ahora sé que nunca me has querido, de eso no tengo la menor duda. Has luchado todo el tiempo por demostrármelo.

Yo también tenía mis secretos, confieso que te he mentido. Hace tiempo he asumido tu falta de amor, aferrándome a tus buenas intenciones, esperando que un día pudieras despertar amándome, como yo lo hacia...

Reconozco mi egoísmo para tratar de mantener a flote una relación que remaba contra la corriente. Me he conformado con sus besos fingidos, y sonrisas forzadas. Todos merecemos un amor completo, que nos corresponda, sin ataduras ni prejuicios.

Me aferré a la idea de poder salvarlo, me negué a aceptar que no me quería y que era feliz sin mi presencia. Pasé por una verdadera desilusión, resentimiento, enfrentaba un verdadero desgaste emocional.

No pude mirarlo como si nada pasará. Me cansé de fingir, era tiempo de decírselo, ¡que sus mentiras ya no me hacían feliz!

No podemos elegir de quién nos enamoramos, simplemente pasa, tratamos de luchar constantemente por lograr que exista un poco de afecto hacia nosotras.

Y si, tal vez, insistí más de la cuenta es porque creí que aún me amabas; pero comprendí que no me valoraste como mujer, como pareja o como persona, siempre ha sido egoísta, siempre ha visto sólo por él.
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Mi desgaste emocional era impresionante iba contra mi dignidad y mi manera de quererme.


Capítulo 23

Cuando llegaba de madrugada a casa, escuchaba los mensajes de Facebook y WhatsApp… muchas personas le escribian. Supongo que su atractivo físico y su nacionalidad eran sus mejores aliados para conquistar mujeres y hombres.

Era el tipo inmaduro, que se rehusaba a comprometerse, por miedo a equivocarse. Solía ser divertido, incapaz de mantener una relación sana tenía un millón de amigas, necesitaba sentirse admirado por otros.

Cuando se sentía amenazado, hacia una pataleta y se desconectaba de sus emociones. En vez de expresar sus sentimientos, buscaba a otras chicas que no le exigirieran responsabilidades.

Muchas veces él volvía y yo pensaba: “Ha cambiado, se ha dado cuenta que valgo la pena”. Qué equivocada estaba, si volvía era porque se sentía solo, tenía ganas de pasar un rato entretenido.

Sin duda el amor tiene su lado doloroso, no podía negarlo. Más lo amaba más se alejaba. Seguía despertando todas las mañanas, confundida, preguntándome qué me tenía así. Recordaba su rostro entre la maraña de sábanas.

Siempre le temí al amor. A sufrir. No quería vivir mi vida lamentándome por alguien que no me amó, ni mucho menos luchar por olvidar a esa persona.

Las mujeres, por muy seguras que aparentemos ser, nos gusta sentirnos protegidas; y somos inteligentes, con facilidad nos damos cuenta cuando alguien nos ama.

Todos me decían que tú no eres para mí. Pero te amaba y era difícil dejar de sentirlo. No sé si era una ilusa, aún esperaba de- talles de amor: un inesperado ramo de flores, lindos mensajes, escuchar que me extrañó todo el día.

Que me pregunte si estoy bien, me mire a los ojos y me abrace, que siempre me diga lo hermosa que estoy, que mis defectos sean virtudes para él, que no intente cambiarme, que aparezca en momentos inesperados, que sea capaz de tener ambiciones y metas. Podría darlo todo por amor, en un solo beso, entregar mi alma en cada abrazo, en cada suspiro. Él disfrutaba de mi compañía, pero no estaba interesado en que esta fuera la reina de su mundo.

No estoy reprochándole nada, al contrario. Si nunca hubiera pisoteado mi corazón como lo hizo, jamás me hubiera dado cuenta de la capacidad que tengo para amar. Si nunca hubiera roto mis ilusiones, nunca me hubiera dado cuenta del gran potencial que poseo.
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Un verdadero hombre sabe como tratar a una mujer, pero para el hombre que yo conozco, el placer se antepone al amor.


Capítulo 24

Recuerdo aquel día llegaste muy feliz y me dijiste que querías hablar conmigo. Por un segundo pensé que finalmente lo habías entendido, que no tendría que pasar toda mi vida en este tormento de despertares confundidos y amores no correspondidos.

Me preguntaste si quería ser tu novia, aunque simplemente fui una más de esa misteriosa vida tuya. Siento que persigo una meta que nunca parece volverse más cercana.

Eres un amor tan incierto como las olas de mi mar interior, como una avanlacha. ¡Espero que donde quieras que estés hoy seas muy feliz! y que si alguna vez te acuerdas de mí, me recuerdes como el mar, a veces aquí y a veces allá.

Podemos estancamos en una relación que nada bueno nos trae, por miedo a quedarnos solos. Muchas veces buscar amor nos lleva a cometer errores. No hay que desmoralizarse, es ley de la vida caer y levantarse, debemos ser fuertes, la vida está llena de tropiezos.

Si alguien nos va a amar que nos ame con lo bueno y lo malo. Que nos brinde un amor sincero, eso es lo necesario en la vida. Es difícil aceptar que la persona con la que compartimos tantas historias ya no es lo que fue, duele darnos cuenta que la magia se perdió.

Existía en él un caparazón que le impedía entregarse al cien por ciento. Un amor no se sostiene de un solo lado, y al final aprendí que la cuerda terminaría por desgastarse y romperse, causando heridas, causando aún más dolor.

Él es de esos que se quedan por siempre en la memoria, que no se remueven con nada. ¿Saben? Si existiera la mínima oportunidad de que me amara y de estar juntos, no me cansaría nunca de quererlo y de adorarlo, pero sabía que este sueño no se haría realidad.

Él será ese pensamiento cada mañana al despertar, pero sólo eso, un pensamiento, un amor no correspondido, un beso que nunca será dado.

Si hubiera formado parte de su vida, buscaría ser siempre su apoyo, su alegría. Le daría besos y lo abrazaría sin motivo, por el simple hecho de sentir su piel. Pero sé que todo esto era una utopía, ¡una locura mía! En realidad, era sólo un sueño, que guardo para mí.
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Ni siquiera te habías enterado de mi agonía nocturna.


Capítulo 25

¡Compartimos intensas noches! pero finalmente la soledad me alcanzó como un misil. Debo admitir que lo odié por algunos instantes. A veces hay personas que simplemente no se pueden borrar, que te marcan un antes y un después. De manera que él era un hombre sin amor, que no sabía amar, que lo único que buscaba era una relación superficial, que con su manera de ser lograba despertar amor y luego terminaba lastimando.

No me creyó lo suficientemente fuerte para ser su soporte, para estar a su lado en los peores días. Atrás quedaron los sueños de construir un futuro juntos porque había algo en él que me hacia sentir insegura.

En ese momento me sentí devastada, un amor tan grande como el que sentí no se puede olvidar fácilmente. Llorar, sufrir y quizá revolcarme en mi dolor. Él no sabe el daño que causó en mi vida, es imposible explicarlo con palabras, no serían suficientes.
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A veces el amor es lo más hermoso del mundo, otras es lo más horrible que hemos tenido que enfrentar en nuestras vidas.


Capítulo 26

No busco alguien que me quiera eternamente, pero sí que cuando sea parte de mi vida me quiera bien. No busco que su vida gire en torno a mí, pero sí ser su primer pensamiento al despertar.

Cuando pensamos en el amor, pensamos en la parte feliz del sentimiento, aquel que asociamos con el comienzo de algo hermoso, algo que da vida. Sin embargo, hay otro tipo de amor. Un amor mucho más obscuro y triste: el que uno siente cuando ama a alguien que nunca tendrá...

Es ese tipo de amor que podría haber sido hermoso, pero que nunca será nada más de lo que es. Recordemos que el amor no siempre tiene final feliz. Aunque ames con toda tu alma puede que nunca tengas la oportunidad de estar con esa persona.

Dicen que cuando el amor deja huella, este es imborrable. Lo cierto es que el amor no es suficiente, algunas personas se amaran hasta el día de su muerte, y pasarán la mayor parte de su vida separados. Todos esos cuentos de hadas, todas esas historias y películas que hemos visto y escuchado al crecer son una mentira. No existe pareja que ame incondicionalmente cada aspecto de la otra persona. Hay hábitos o creencias que hacen que sea imposible estar con la persona a la que amas.

Las relaciones se basan en la confianza y una vez que esta se daña no hay vuelta atrás. Cada vez que tratan de empezar de nuevo siguen cargando con los problemas del pasado, lo más probable es que ambos tengan heridas que no han sanado por completo.

Nos embarcamos en una relación con la que soñamos, aunque a veces sabemos que no funcionará, desearíamos que fuese diferente, que estuviéramos siempre juntos…

Cuando descubrimos que nos han engañado, sentimos que nos han faltado el respeto, nos sentimos heridas, humilladas y descartadas. Como si valiéramos poco. Se siente un nudo en el estómago, un agujero grande en el corazón.

A lo largo de mis años analizando experiencias me he dado cuenta, quedamos marcadas de por vida por las persona que nos han roto el corazón, nos volvemos incapaces de tener pareja, le tenemos fobia al compromiso.

Algunos no lo superan y son incapaces de tener una pareja, no están preparados mentalmente debido al odio que sienten al sexo opuesto. Es el resultado de un corazón herido y mal cicatrizado. Suelen generalizar su odio y no se fían de ellos/ellas, para estas personas los otros serán infieles. Muchos desechan a las parejas o posibles novios/as que los tratan bien y son amables, posiblemente su inmadurez les impide valorar las cosas.

Este sentimiento de rechazo, maltrato, relaciones tormentosas, abandono, etc., puede llevarte a creer que no eres digno de amor. Y el miedo es aún mayor si en tu infancia no te has sentido querido o has sido maltratado.

Por este motivo cuando te encuentras con una persona que te muestra amor y te trata bien, esto no encaja con tus esquemas y te crea confusión. Es importante saber cuales son nuestros miedos y empezar a trabajar en ellos antes de empezar una nueva relación. Hay hombres y mujeres que quieren estar solteros de por vida, pero llegado el momento se hartan de ser unos grandes seductores y quieren formar una familia y de estar con bellezas terminan conformándose con una persona del montón porque nadie más les soporta debido a ser superficiales.

Bien dicen que en la guerra y en el amor todo se vale. Bajo este precepto nos queda claro que el sexo no es garantía ni sinónimo de demostración de amor. Solemos enamorarnos precisamente de las personas que alivian nuestros deseos y conflictos íntimos en un momento dado.

Sabiendo que el sexo, además, es un simple intercambio de placer y que no produce amor, ni va ligado necesariamente a amor alguno, resulta interesante el porqué los hombres siguen viviendo el sexo más libremente que nosotras. Los hombres se inclinan por el sexo y las mujeres al amor. Por patrones sociales o por nuestra crianza seguimos buscando la protección de una pareja estable para disfrutarlo sin culpa.

El enamoramiento en otras palabras es ¡un síntoma neurótico! Por eso, cuanto más vacía, inestable o dependiente es una persona, tanto más enamoradiza suele ser, y más intensos y breves suelen ser sus romances.

El culto a la “pasión” de estas personas es básicamente para escapar de sus problemas internos y para evitar el “riesgo” de las relaciones profundas y comprometidas.


Capítulo 27

——El amor nunca será causa de sufrimiento——

“El amor surge a base de grandes cantidades de confianza, autoestima y compromiso mutuos. No podemos amar si no fuimos amados en nuestra infancia”.

El amor muere, se nos desgastan las palabras de amor, la sensación de vacío se va apoderando de nuestro corazón, sentimos que la vida se nos va, que los caminos que escogimos para vivir con nuestra pareja empiezan a distanciarse y que no hay forma de detenerse.

La sensación de vacío se va apoderando de nuestro corazón, ya no nos sentimos identificadas con lo que hace nuestra pareja; y las palabras de amor, esas que antes te regalaba cada noche, lentamente van muriendo.

El amor no es así, un mero sentimiento, ni un deseo, ni un placer, ni una obsesión. Se trata de una capacidad, un talento, un arte, que depende directamente de nuestra salud y madurez psicológicas.

El amor es una emoción sumamente intensa, y a veces nos lleva a tomar malas decisiones que pueden ser dañinas para los que amamos. Si haces mucho daño a alguien que amas, esa persona no volverá a confiar en ti por completo.

El amor maduro es como un vínculo psicofísico entre dos personas. Debemos buscar una relación que nos ayude a sentirnos mutuamente más sanos, adultos y libres en la cual podamos crecer y desarrollar lo mejor de nosotras.

El amor se siente, muchas veces nace y crece en lo más oculto del corazón, pero nadie nos enseñó a encontrar la llave y expresar libremente ese amor.

El amor es paciente. El amor no es envidioso ni orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor.

El amor no es un juego de estrategias, es una decisión, quien busca amar no busca lo perfecto, quien busca amar no busca dañar. Hombres y mujeres aman según la manera en que han logrado manejar el dolor y los reveses de la vida, según su capacidad de levantarse.

El amor maduro es el que perdura, el que es alimentado con comprensión se construye a través del tiempo con la convivencia, el respeto y la admiración por parte de los dos. Los amores de hoy van directo a lo pasional, el romanticismo es como una burbuja que de un momento a otro desaparece.

Amar es una decisión y también un aprendizaje, nadie nace sabiendo cómo amar. Por lo general lo hace por innatismo, asi como por su nivel de autoestima, cultura y madurez. Se ha dicho que todos/as somos iguales, pero creo fehacientemente que no es asi.

Amar es desear lo mejor para el otro, aun cuando éste tenga otras motivaciones muy distintas. Amar es permitir que seas feliz, aun cuando tu camino sea diferente al mío, es un sentimiento altruista y desinteresado.

El amor nace y se instala en lo más profundo del alma, sentir amor y no expresarlo duele tanto como necesitarlo y no encontrarlo; porque ante ese vacío afectivo del corazón, la razón se apodera de los sentimientos e intenta dominarlos con el pensamiento, asumiendo que es mejor dejarlos dormidos para evitar debilidades y lamentos.

El amor no es sólo estar con alguien y que te baste decir lo mucho que lo amas tú; el amor es mucho más que palabras, son hechos que deben demostrarse día a día. El amor es caprichoso y muchas veces se quiere escapar de nuestras manos, a veces ni notamos que se va apagando hasta que ya se perdió.

El amor es mucho más que decir “Te Amo”. El amor es sufrido y complicado. Hay que trabajarlo a diario, sólo asi podrá ser eterno.

El amor siempre conlleva sufrimientos, porque queremos un amor a nuestra medida, tan perfecto como lo dibujamos en nuestra mente, pero la realidad es otra. Cuando el amor se marcha no sabes como te levantarás de esa desilusión.

El amor depara dos máximas adversidades: “Amar a quien no nos ama y ser amados por quien no podemos amar”.

El amor es un arduo trabajo, hay que dejar muchas cosas de lado para que no muera. Tratar de vivir en armonía y no perder aquella sonrisa que un día te enamoró. Siempre habrá piedras en el camino, nadie dijo que la vida es perfecta, ni que el amor no nos hará llorar, estar en pareja no es fácil, hay que asumir muchos roles en los que seguro que no habías pensando antes.

El amor nos hace felices, encontrar a alguien que nos acompañe en el camino de ser mejor personas, que nos respete, que nos permita ser.

El amor se marchita con la rutina, por eso es preciso cultivar la creatividad, el humor y el ingenio para hacer de los días algo mágico. Estar junto a alguien que le guste viajar, construir y leer que le guste trabajar en lo que ama, que tenga confianza pero, sobre todo, que quiera también enamorse.

El amor, entre todas las emociones, es la más compleja, y quizá la peor entendida. Es verdad que en la actualidad para las personas (en especial para los hombres) es cada vez vez más difícil comprometerse en una relación seria.

El amor es el resultado de emociones fuertes y placenteras, del apego de pensamientos e imágenes que completan el imaginario vincular. Una de las reglas del amor romántico: la fidelidad.

En el amor hay de todo, días buenos y días malos. Es un proceso que debemos vivir en forma madura, pero cada vez que despertamos y pensamos en el daño que hay en nuestro corazón, sentimos que la vida se nos va apagando lentamente.

En el mundo actual la mayoría de la gente tiene miedo a amar completamente, por miedo que le paguen mal y se conforma con sólo querer, se enamoran con el cerebro, no con el alma.

A muchos le hicieron falta desde la niñez los abrazos y mimos, escuchar muchas veces para aprender a pronunciar esos: “¡Te amo! Eres lo más hermoso y valioso que tengo en la vida”.


Capítulo 28

Él era ese típico hombre escorpión que abandonaría a la mujer cuando esta no aceptara satisfacer sus necesidades en la cama. Era ese al que le apasionaba hacer el amor, era muy hábil, lo tenía todo muy bien calculado. Se creía el galán del mundo, no se aferraba ni ofrecía nada, pero sabía cómo convencerte de que pueden ser amigos, pero al final de cuentas, era sólo para ir a la cama y luego busca a otra que cayera en su juego.

Cuidaba mucho su imagen, no podía quedar mal de ninguna manera, aparenta ser príncipe de un país, que no quiere dejarse ver con una plebeya, porque piensa que ella es menos que él.

Pero mientras no se dejaba ver en público, no se alejaba. Siempre se mantenía en contacto conmigo; de una forma muy extraña demostraba todo su interés por mí.

Tampoco le interesaba saber si había tenido un pasado doloroso, no le importaba si sentía o no algo por él, porque era frío y no tenía corazón, funcionaba en base a sus instintos, lo ganaba su racionalidad, no sus sentimientos… era el prototipo de hombre que no sabe distinguir entre una mujer que vale la pena y una que no. Como olvidar que no me amaba, si se levantaba y no me saludaba, no me decía buen día, no me llamaba durante el día, dejaba mis mensajes de WhatsApp en visto. No recordaba eventos que eran importantes para mí: fechas de aniversarios, cumpleaños. Eran cosas muy dolorosas que se fueron justificando en lugar de aceptar la realidad.
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No podemos hacer cosas juntos porque me puedo enamorar de ti.


Capítulo 29

No era buena idea esperar por un hombre que todavía no superó su ruptura. Hacía referencia a su ex de manera constante. Existía un asunto no resuelto. Muchas veces pensaba que él estaba despechado o dolido por su desamor.

La relación no iba bien, él seguía extrañando a su ex, quería regresar con ella. Si bien es doloroso saber que alguien nos engaña o nos deja por otra persona, el sentimiento es aún peor al saber que nuestro amor quiere regresar con su ex.

Muchas veces dicen que la costumbre es más fuerte que el amor. Al corazón no le gustan los cambios y prefiere aferrarse a lo que ya conoce, antes que probar cosas nuevas. Esa podría ser una de las razones por la que nuestra pareja regresa con su ex: uno se acostumbra a ciertas cosas, a su forma de ser, de decir las cosas, incluso uno puede estar acostumbrado al maltrato.

Surge el dolor y la confusión por la traición de nuestra pareja. Sentí que no fue honesto, que me usó, porque sabía que en el fondo iba a regresar con quien salía antes. Muchas veces su explicación fue que estaba confundido, que sigue amando a su ex, que nunca se siente completo con otra persona.

Muchas veces caemos en actitudes de “No me importa” o “No vale la pena”, etc. En realidad sí nos importa y nos duele. Piensa en el futuro, lo pasado déjalo ir, da paso a una nueva vida. ¿Por qué vivir un amor sufrido?, mereces un amor para siempre.

Estaba aferradado a su ex y no se arriesgaba a intentar una nueva relación por miedo a descubrirla y amarla. Se encerró en sus temores y complejos, no quería abrir su corazón para permitir que alguien lo conozca y ame, prefiere hacerse a un lado, evitarse problemas y volver a su comodidad.

La incertidumbre me mataba cada día, era algo que no tenía ni pies ni cabeza. Me hacía sentir insegura, no había confianza alguna, y en lugar de arrancar suspiros siempre provocaba lágrimas, no sabía amar, porque a quien se ama no se le lastima.

Comenzaban las discusiones, los malos entendidos. Ambos estábamos confundidos, entre nosotros no existía la calma ni la felicidad. No era capaz de amarme de la forma que me merezco.

Es difícil encontrar a alguien que sea compatible y perfecto para uno. Es más fácil encontrar a alguien nos quiera para algo, que encontrar a alguien que nos ame. Son pocas las personas que dan amor altruista y desinteresado.
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Siento que sigues cargando los recuerdos del fantasma de tu ex, deberías llamar a los Cazafantasmas.


Capítulo 30

Me decía: “Eres una mujer estupenda, atractiva, divertida y, segura de sí misma. Me encanta pasar tiempo contigo, acabamos juntos en la cama, me gusta tu sonrisa. Pero la verdad es que ¿no sé por qué no te quiero?”.

Sé que soy el amor de tu vida, que no te imaginas con otro que no sea yo. Y yo tampoco te imagino con otro, la verdad. ¡Pero hoy no te quiero!

Sentí que me odiaba, que estaba harto de nuestra relación, buscaba infinitas maneras de romper y traicionar la confianza.

Decía que no sentía amor por mí, que incluso le resultaba atractiva, pero que no sentía amor. Yo pensaba que algún día lo sentiría, con la intensidad con que yo lo quería, haría que él también sintiera algo.

Pero no ha sido así. Ha pasado el tiempo y el Señor Malvado sigue sintiendo por mí lo mismo que cuando nos conocimos: absolutamente nada. Y yo me muero por él. Él es el amor de mi vida y eso no lo puedo evitar.

¿Cómo saber cuál es el camino? Inconsciente y estúpidamente aún te amo. Y eso me da más miedo… realmente soy una verdadera necia por seguir; pero es que aquí sigue mi corazón, hay algo que le impide marcharse.

Quizá sólo sean vanas ilusiones, no puedo desoír ese eco que resuena en mi pecho y me dice que algún día cambiarás. Es totalmente absurdo, lo sé. Pero así lo siento.
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La vida esta llena de dolor y de rutina.


Capítulo 31

Hemos educado a nuestros hombres como analfabetos emocionales. A la hora de amar, los hombres tienen muchas limitaciones, sufren conflictos afectivos básicos que les impiden una verdadera vida amorosa.

 No saben llorar porque se lo hemos impedido y creen que para ser “machos” deben ser agresivos. ¿Acaso es el hombre un simple animal dominado por los instintos y las hormonas? 

El hombre ya no debe cazar para comer ni enfrentarse a las fieras para salvar la tribu, ¡dejemos de impedirle a los hombres que tengan un acceso libre a la ternura! 


Capítulo 32

Las infidelidades han existido desde siempre. El noveno mandamiento, en Éxodo 20:17 lo dice claramente: “No desearás a la mujer de tu prójimo”, poniendo de manifiesto no sólo la realidad de su existencia, sino la necesidad de contenerla.

La infidelidad es una traición a la intimidad y al compromiso que hacen dos personas. Según la investigación realizada por Pittman, el 50% de los hombres y entre un 30% y un 40% de las mujeres que están en pareja cometen infidelidades.

Se sabe que más del 90% de los hombres y el 80% de las mujeres tienen fantasías sexuales con personas que no son su pareja. La infidelidad es una conducta de por pautas sociales, culturales y morales, más que por factores biológicos.

El infiel cree que tiene el poder, que él es quien maneja la situación. Sin embargo no deja de buscar excusas para lidiar con la realidad. Que su pareja no le presta la debida atención, que la relación no atraviesa un buen momento… etc. Cualquier cosa que le ayude a mentir.

La infidelidad es una decisión, deshonesta, lastima nuestra sensibilidad. También es una forma de violencia cuando nos relacionamos con las mentiras, la manipulación, la humillación, las agresiones verbales, emocionales y psicológicas o físicas.

Según las “costumbres tradicionales” si la practican los hombres la infidelidad es normal y nadie los etiqueta o los señala, se les justifica con la etiquetas de victimas que caen en las provocaciones de las mujeres. Si es una mujer la infiel, el peso de la presión social cae sobre nosotras.

En las comunidades occidentales de Zululand-África, específicamente en Sudáfrica, se acepta la poligamia. Los hombres que tienen más de una mujer, se defienden diciendo que es la posibilidad de estar abiertamente con muchas personas de forma honesta. Ante la idea de que son los propios hombres quienes someten a las mujeres a este estilo de vida, en realidad, son ellas las que eligen las nuevas compañeras a sus maridos.

Se me viene a la mente la pregunta: cuando engañas, ¿a quién engañas? La infidelidad daña a quien la sufre, pero qué hay acerca del adúltero. No sabe lo que quiere, es egoísta, padece de cobardía, no sabe manejar sus emociones, le cuesta asumir que merece ser feliz.

Cuando los cuernos aparecen, uno nunca acaba de entender por qué se ha llegado hasta tal situación, este tipo de “aventuras” suelen estar relacionadas solamente con el ámbito sexual. Lo más lógico es que se terminen en el momento en que la pasión desaparezca o cuando se descubre que no hay nada más detrás de esta.

Los humanos somos expertos en el autoengaño, más aún cuando de una relación se trata. Raro es que no conozcamos o no hayamos vivido en nuestra piel una “aventura” en la que la otra persona continuamente afirmaba que abandonaría a su pareja, pese a que ambos sabían que eso no iba a suceder.

Engañar es desleal, muchos lo hacen porque no están completamente comprometidos con la relación y no respetan a cabalidad a su pareja.

Entrar en una relación seria puede traer una ola de emociones que, por lo general, asustan a cualquiera y cuando se trata de fidelidad, el tema toma aún más importancia. Y es que entregarse por completo a otra persona y darle toda la confianza parece un paso un tanto arriesgado; sin embargo, cuando el amor es verdadero, la unión se fortalece y ¡no hay nada que pueda separarlo!

Buscar a otra persona es una falta a la confianza, y destruye todo lo que se comprometieron a cumplir como pareja. Alguien enamorado admira a su pareja y, por lo tanto, jamás la subestimaría al punto de engañarla.

Los “hombres” son sexuales por naturaleza, pueden estar con muchas mujeres y no relacionarse emocionalmente con ninguna. Sólo quieren la satisfacción sexual, lo que hace a un verdadero hombre diferente, es que siempre tendrá bien puestos los pantalones. No querrá acostarse con cualquier mujer sólo porque sea atractiva, sino porque ella es la mujer que ama. No buscará sólo la satisfacción de unos minutos, sino que tratará de que ambos puedan tener una conexión y disfrutar ese momento.

Creo que el punto más grave de la infidelidad es la mentira. No se puede ser infiel al cuerpo de la pareja, pero leal al pacto que tienes con ella. Vivimos en una sociedad con doble discurso.

La lealtad es un sentimiento de compromiso, algo indispensable en todas nuestras relaciones, buscamos alguien en quien confiar, saber que estaremos para todo lo que deba venir.

La deslealtad duele en el alma. Cuando no eres capaz de decirle: “¡Ya no te amo!”, cuando eres capaz de engañarla diciéndole que la amas cuando tienes a otra, no eres leal, ni contigo mismo.

E*l respeto es el valor más importante que debe tener un ser humano, con todas las personas que tiene alrededor.

[image: Image]

La infidelidad es un acto deshonesto.


Capítulo 33

Yo nunca he sido infiel, pero sí he sido víctima de la infidelidad. Créanme, ninguno termina bien. Al romper la confianza, las cosas no vuelven a ser iguales.

No tienen idea de lo mal que me sentí, les confieso que fue mucho tiempo que traté de contener todo, me engañaba con alevosía y ventaja. Me enteré que llevaba meses saliendo con su ex y con otras personas.

Cuando descubrí que seguía mensajeando a su ex, la relación empezó a decaer. No quería sufrir más, porque yo salí a duras penas de una difícil relación con mi ex… Pero él me aseguro que no pasó de ser más que una comunicación amistosa.

Aguanté los primeros tiempos creyendo todo, pero dudaba mucho de nuestra relación, ya no había más confianza. Pensaba alejarme de él y rehacer mi vida, pero en el fondo todavía era el dueño de todo mi amor.

Era muy flexible con él. No niego que era celosa, aunque después de esto decayó mucho nuestra relación.

No soy problemática, ni tomo, ni fumo y mucho menos salgo a divertirme, no juego con los hombres, pero él no confiaba en mí, y esto me dolía mucho. Sólo quería llevar una vida tranquila a su lado, donde existiera mucha confianza. Siento que en las buenas y las malas yo estaba con él, pero creo que él en las malas no estaría a mi lado.

Me pidió tiempo, dijo que necesitaba pensar, que estaba confundido, que no sabía si era bueno o no seguir con esto. Muchos días me pregunté cuánto tiempo necesitaba para convencerse que era yo a quien realmente quería. Engañar fue su decisión, su responsabilidad.

Le ofrecí mi corazón, él no tomaba en cuenta mi cariño, jugaba conmigo y ni percibía el daño que me hacía, me tentaba y caía en sus brazos como una tonta enamorada que vuelve a creer en su falso futuro juntos. A veces no sabemos diferenciar entre lo que sentimos y lo que queremos, muchas veces son sentimientos engañosos.

Nuestra relación nunca fue estable ni mucho menos sincera, un día todo en mí se volvió un mar de confusión, mis sentimientos eran como un partido interminable de ping-pong, no sabía si iba o venía, toda la inseguridad que me daba el estar con él era como una nube densa que no me dejaba ver con claridad.

Nos enfadábamos y reconciliábamos varias veces, pasábamos de la felicidad al odio. Es probable que ninguna pareja hubiera sobrevivido a una relación tanto como nosotros.

[image: Image]

Mi mirada siempre te dirá: “Te amo”.


Capítulo 34

Un verdadero hombre enamorado es incapaz de herir a su pareja, así como no golpearía a una mujer, tampoco la traicionaría, porque implica hacer un daño irreversible para esa persona a la que aman.

Un hombre respetuoso y estable es consciente de que las mujeres no son trofeos, y que su relaciones no es un simple juego. Que jamás haría daño a aquien que ama, sabe que las infidelidades son dolorosas, que la traición es una situación que cuesta mucho sobrellevar.

Sí, sabe lo que quiere y no se anda con medias tintas ante la mujer que quiere. Cuando está seguro de dar el siguiente paso, lo hace sin temor a lo que esté “resistiendo”. Su seguridad es lo que le da forma al carácter: una personalidad que se olvida de las flaquezas para darse por completo a esa mujer que ha elegido de por vida.

Quien está seguro de amar, jamás tendrá una “aventura”, a quien realmente nos conoce no le importará quién se le acerque o quién quiera romper ese vínculo, ¡porque será más fuerte que cualquier cosa!


Capítulo 35

Con esto de las redes sociales como Facebook u otros sistemas de mensajería instantánea como WhatsApp, pareciera que te diera la oportunidad de ser infiel. Te puedes expresar libremente y realmente reflejas lo que hay en ti, lo que piensas, lo que sientes, lo que te gusta, lo que no te gusta, lo que apoyas, tus intereses: un libro abierto de nuestras vidas.

Sin darnos cuenta esta realidad se ha convertido en una vía a la que se puede llegar para “sentirse mejor”, “sentirse querido”, “respetado” o “hasta amado”. Estas redes nos están enviando información en tiempo real, sólo es cuestión de visitar su perfil para saber si se está divirtiendo con otras mientra una sufre.

Me enteré que me engañaba; pero no con una mujer sino con otro hombre. Me di cuenta porque se la pasaba chateando, se ponía nervioso con los chats, nunca lo hacia frente a mí; comencé a sospechar que estaba pasando algo y decidí averiguarlo, ya que él no me contestaba las preguntas que le hacía.

Encontré unos mensajes de WhatsApp de esa persona, donde le decía que lo extrañaba y lo amaba. Decidí confrontarlo, me dijo que sólo eran amigos pero no sabía la verdad del tipo de relación que tenían, la frustración se apoderó de mí.

Subía selfies muy comprometedores con su “amiguito”. Era muy evidente que había algo más que una simple amistad. En mi interior sentía que algo estaba mal. Le preguntaba ¿por qué prefería salir con él y no conmigo? y me decía que era su mejor amigo.

Sin darme cuenta, mis instintos, mi mente entraban en pánico, era difícil mantener la calma. El tenía muchos amigos, cambiaba constantemente sus estados de Facebook, siempre estaba agregando a nuevas chicas y chateaba con ellas, yo no quería pensar mal de él y nunca le cuestioné nada, trataba de confiar.

Solía salir con sus amigas, a divertirse, a tomar alcohol, drogas y me imagino que terminaban en algo más. Cada fin de semana era costumbre subir fotos de lo feliz que lo pasaban juntos en Facebook.

Mientras yo estaba en casa muriendo de la angustia. Dejé que eso sucediera porque no me hice respetar en su momento, dejé que me tratara como si fuera cualquier cosa.

Pero más allá de que no me supo valorar y respetar, creo que si amas a alguien nunca harías algo que le haga sufrir o sentir mal. Sufría y cada vez prolongaba más mi angustia, me quedaba inmóvil, sin saber que hacer. Estaba obsesionada, parecía un stalker, me mantenía vigilante de cada paso que daba en Facebook. Era la misma lógica del alcohólico, si quieres dejar de beber, debes tirar la botella.
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He llegado a la conclusión que para ti el placer se antepone al amor.


Capítulo 36

“No soporto a las amigas de mi novio”. Esta, sin duda, es una de las tantas frases que las mujeres hemos dicho por lo menos una vez en la vida. Seamos sinceras si no lo hemos hecho, seguramente lo hemos pensado.

Era costumbre que se reuniera a tomar con ellas, cosa que a mi me deprimía demasiado, además se pasaba todo el día conectado al Facebook, agregando a chicas y posteando fotos de sus fiestas. Yo no le podía decir nada, porque si lo hacía se enojaba y dejaba de hablarme.

Mis días básicamente se resumían a esperar algo de él: aunque fuera un mensaje de WhatsApp. Pero, ¡oh, sorpresa!, siempre estaba con sus amigas y amigos; yo me quedaba esperando que llegara y me dedicara un poco de tiempo.

Le dedicaba calidad de tiempo a sus amigas, con ellas pasaba sus cumpleaños, llenaba de comentarios cariñosos su muro, estaba pendiente, cuidando de ellas como si fueran frágiles princesas. Mientras yo moría en mi constante espera.

Era una desagradable experiencia. Me sentí muy agobiada, no podía pensar en otra cosa que finalizar la relación. Sentí rabia, miedo y frustación porque los celos tienden a desgastar y perturbar la relación afectiva, ante el reproche, el reclamo, la exigencia y la presión continua hacia el ser querido.

Nunca me lo dijo, pero yo aprendí con el tiempo; ni San Valentín, ni Navidad, ni Año Nuevo serían para mí sino para sus maravillosas amigas y de hecho ni siquiera mi cumpleaños lo pasaría conmigo, de ese día ni se acordaba.

Cuando me enfermé pasé una semana entera en cama sintiendo que moriría. Lo llamé en busca de ayuda y no respondió; esos días tristes y solos me enseñaron a ser fuerte.

Me acostumbré a no recibir sus llamadas por las mañanas, incluso semanas, sin recibir llamada alguna. Pasaban días antes de que se dignara a responder un mensaje, tenía el corazón hecho pedazos.
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¡No puedo enamorarme en el presente porque ya lo hice en el pasado!


Capítulo 37

Cuando me enamore de él lo “endiosé”, aunque sabía que me estaba engañando y sabía que consumía esporádicamene drogas y que le encantaba reventarse el hígado los fines de semana con alcohol. Yo, por el contrario, era tímida y tenía escasos amigos, era una chica seria y responsable.

Dañaba mi dignidad; siéndome infiel, faltándome el respeto, no me daba mi lugar. Se mostraba aburrido o irritado, cuando trataba de hablar sobre nuestros planes.

No tenía en cuenta si dañaba mis sentimientos o si me hacía sentir mal, siempre me amenazaba con dejarme a la primera queja.

“No seré yo quien te castigue, al fin y al cabo sólo soy una mujer en tu lista. Pero ten la seguridad de que estaré presente el día que la vida te pase la cuenta por los corazones rotos que dejaste llenos de caos y confusión; porque aunque no lo creas y en este momento te sientas tan invencible, tan intocable, tan poderoso, todo tiene un precio.

Vas por el mundo creyéndote el más listo, creyendo que engañas a todas. Nunca podrás mentirte a ti mismo, cada noche cuando te vayas a la cama y llegue el silencio, escucharás el peso de tu con- ciencia, aplastándote el cuerpo, asfixiándote poco a poco. Nada va a lograr que te deshagas del peso de tus actos, de tus mentiras, del vacío que llevas dentro”.
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Amor mío, no te puedo querer porque estás del otro lado, ahí donde me invitas a saltar y no puedo dar el salto.


Capítulo 38

No importa lo mucho que yo me esforzara para que nuestra relación funcionara, ahora me doy cuenta de que jamás iba a suceder. Siempre me hizo menos.

Era el tipo más egoísta y manipulador que haya conocido en mi vida. Sin importar cuanto me lastimara, siempre hacía lo que le convenía, aprovechándose del amor que yo sentía por él.

Cuando intenté decirle que todas esas cosas que hacía me lastimaban, me decía que estaba loca. Me sentía atrapada y no podía huir.

Sú cariño siempre fue tan vacío, era indiferente, no era atento, sólo hubo miradas inseguras y preguntas sin respuestas, lo amaba, no porque hiciera méritos sino porque mi corazón seguía enamorándose cada día más como si fuera el indicado.
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El amor no duele, el amor repara heridas, el amor no conoce el final.


Capítulo 39

——Amar y odiar al mismo tiempo——

La indiferencia es el juego del pobre, del que carece de argumentos, de quien prefiere herir a las personas con su actitud, en vez de ser claro y asumir la situación con entereza y rectitud. Quien asume la indiferencia como estrategia de vida, claramente refleja sus carencias afectivas.

El padre del psicoanálisis, Sigmund Freud, decía que lo contrario del amor no era el odio sino la indiferencia. Cuando uno se queda atrapado en el juego de la indiferencia, este puede ser tan desgastante que te lleve al límite de tus emociones, porque nunca sabes exactamente el lugar que ocupas y esto se convierte a su vez en un excelente juego de manipulación. Como decimos coloquialmente: “No vivo contigo, pero tampoco vivo sin ti”.

El amor y el odio están tan unidos que podemos pasar de un estado al otro sin darnos cuenta. La indiferencia duele más que el odio. Por eso cuando tenemos una pelea con alguien nos suelen aconsejar: “Mátalo con la indiferencia”.

Cuando estamos enamorados se le atribuye al ser amado todo lo que uno había estado esperando. Se construye una alucinación amorosa en la cual envolvemos al amado con el celofán de nuestras fantasías. A medida que esto termina ignoramos el deseo del otro.

El estado del enamoramiento es similar al estado del hipnotizado: se trata de un sueño despierto en el que mi singularidad está dormida. Quisiéramos que el sueño durara para siempre, porque despertar es doloroso.

Cuanto más amo más necesito al otro; cuanto más lo necesito más me duele su ausencia, más me desespera no controlar su deseo. La experiencia amorosa es compleja porque en ella emerge el placer, la soledad, el odio... No hay amor puro: para evitar el dolor podemos abandonar la esperanza amorosa, pero nos convertimos en seres tristes, aburridos.

Estaba esperando un cambio mágico que no iba a ocurrir y en ese intento de forzar una relación que no puede ser, todo eso genera un vínculo tóxico. Y cuando hablamos de vínculos tóxicos nos referimos a relaciones que van enfermando, de esas relaciones que nos van dañando tanto en lo emocional como en lo físico.

En ocasiones nos sentimos solas, ignoradas y olvidadas. Muchas veces el amor que damos es muy intenso, mezclado con mucho egoísmo, un amor absorbente, pero somos así, personas que vivimos el amor de una forma distinta a otras.
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Lo contrario del amor no es el odio , sino la indiferencia y lo que más duele es el olvido.


Capítulo 40

Estaba muy dolida por su indiferencia y por mucho que los quisiera exterminar, mis sentimientos crecían cada día. Tengo claro que no estábamos destinados a estar juntos, pero no quería perder el contacto. Quizá no es amor, pero me desarma su mirada, como si intentara saber lo que hay en mi mente o de pura rabia, el dolor me estaba matando por dentro.

No hay nada peor que experimentar incertidumbre dentro de una relación. ¿Por qué no me habla? ¿Estará enojado conmigo? ¿Me estará engañando? ¿Quiere terminar? Y como estos, mil pensamientos angustiosos pasan por nuestra mente, es muy fácil que ante la indiferencia de nuestra pareja pensemos lo peor.

Se siente una enorme frustración y ni que decir de los niveles de culpa. Uno no mira el por qué el otro está siendo indiferente sino por qué yo generé esa indiferencia en él. Terminamos viendo en nosotras mismos un sin número de aspectos negativos, que no están en uno sino en él.

Su mirada se hacía cada vez más lejana, sentía que ya no era el mismo y tenía miedo de su silencio. Le notaba distante, era como si su mente estuviera a kilómetros de aquí. “¡Por favor, confia en mí, no me hagas rogar tu cariño! ¡Olvida el pasado!”. Quise acabar con esa distancia que nos separaba, él mejor que nadie sabía lo mucho que significaba para mí.

Tantas horas, tantas noches, tantos días esperando ingenuamente que se diera cuenta del amor que le tenía. Cuánto duele las horas que pasé soñándole. Fue él que siempre ignoró mis súplicas, mi amor, no le importó mi ternura, valía más su indiferencia, su falta de amor real.

Me duele escribir cada palabra, quisiera que nunca hubiera pasado, porque me lastimaba saber que nunca le interesé, que sólo fui la tonta que se humilló para que supiera que lo quería.

Sé que el error fue mío, por no saber olvidar, por creerle, por intentar hacerle saber que le quiero, por intentar estar con él.

Cómo hacerle entender que el destino hizo que le tuviera tanto amor, ese amor puro que sólo busca su felicidad al punto de preferir que no esté conmigo, que esté con aquella persona que tiene para darle lo que yo no tengo...

Aquel día sólo fui una más. Un sueño que nació de su mirada que pudo permanecer con su silencio y se destrozó con su indiferencia. Y por más que sepa que para él no fue nada, cómo decirle a mi corazón que deje de soñar, de sufrir, de llorar por un amor que no funcionó.
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Quisiera confiar en ese alguien que pudiera notar la melancolía de las mañanas y la ausencia emcional de mis domingos.


Capítulo 41

Con rapidez trataba de ubicar su mensaje en el WhatsApp, pasaba muchos de algunos de amigos, pero no estaba el suyo; tan sólo el vacío de la noche y las últimas conversaciones.

No había un “¡Hola!”, un “¿Qué tal?”, era pedir demasiado. No sentía eso, no le nacía enviarme un mensaje; simplemente porque no sentía la alegría que sentía yo de tenerle.

Quizá me diga que su forma de amar es diferente, que me amaba a su manera, quizá el problema sea que no pueda exteriorizar ese amor, quizá ese sentimiento maravilloso lo tenga inhibido o quizá se ame tanto que no tengo cabida en su ser.

Me dolió saber que no me aceptaba en su vida, su rechazo me hizo llorar, sentir que dudaba, que no confiaba en mí, me dolió pelearnos; que hiriese mis sentimientos, que no le importase.
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Su rechazo me hacía llorar, no poder hacer nada al respecto me volvía vulnerable.


Capítulo 42

Él no daba muestras de sentirse culpable ni de querer arreglar nada. A lo mejor su corazón ya no sentía nada, puede que se esfumara esa magia. Pasaba por su lado pero no me veía, me volví invisible. Era la última en su agenda. Me sientía herida.

El tierno sentimiento que un día nos unió fue remplazado por un vacío. Todas las palabras que le quiero decir mueren en mis labios, porque ni siquiera se molestaba en escucharlas.

El sonido del silencio lo envuelve todo, los días y las noches pasan y yo sigo en esta fortaleza de altos e impenetrables muros, donde él decidió encerrarme hasta el final de los tiempos.
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Me la pasaba llorando, tenía la esperanza de que su indiferencia no matara lo que yo sentía.


Capítulo 43

Me encontraba sumergida en un profundo dolor, sentí que tenía suficientes razones para rendirme, que estaba equivocada, que me había alejado de la felicidad por perseguir unos sueños inalcanzables.

Me sentí sola estando a su lado, mis amigos me decían que me veían triste, que me gustaba sufrir.

A veces llegaba a pensar que era yo la culpable de lo que pasaba, seguía esperando a que nuestro amor fuera recíproco. Pero me doy cuenta que no fui yo simplemente, quizá él no sabía demostrar el amor que sentía por mí.

Le pedía que despierte y reaccione, que aleje de nuestra relación esa actitud de que no le importaba nada. Sentí que mis sueños y utopías estaban acabando con nuestro amor, quizá soy muy egoísta por querer que lo entienda, por no comprender que él no sentía lo mismo.

No soportaba su distancia, su frialdad. Estaba muy decepcionada. Y reconozco mi parte de responsabilidad pero me mataba ver su indiferencia mientras nuestro amor se iba apagando. No sé si no le importaba o es que ni siquiera se había dado cuenta, pero no podía vivir sumida en tanto desinterés.
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Me olvidé de mí por querer complacerte.


Capítulo 44

Parece que sus conductas humillantes se originaron por algunas vivencias infantiles que tuvo en el seno familiar. Era un misógino al que no se le había permitido crecer y desarrollarse.

Era ese tipo de hombre que albergaba un inmenso enojo. Me trató terriblemente, y por alguna extraña razón lo veía como el príncipe azul quien logró enamorarme por completo. Me convertí en un perro fiel que lo seguía a todos lados.

La verdad es que no merecía la pena; y darme cuenta de eso destruyó la confianza que tenía en él. Ahora me pregunto, ¿cómo pude poner mis ilusiones en manos de un personaje tan vacío, tan mezquino como él? He estado enfadada mucho tiempo.

Tenía la esperanza de que se diera cuenta del error y corriera un buen día a pedirme perdón por sus actitudes, tenía la esperanza de que algún día su imagen de hombre incapaz de amar cambiara.

Me sentí enganchada al dolor emocional y a la excitación que proporciona la incertidumbre y la decepción, como si fuesen una droga, a tal punto que me resulto interesante una relación no recíproca, incluso llegué a justificar el mal que me hacía.

Lo amé incondicionalmente pero también lo odié irracionalmente. Esas miradas que unas veces me llevaban hasta él y de la que otras veces sólo quería escapar. Esas manos que unas veces me tocaban y otras me ignoraban.

Siempre estuve tan enamorada, demostrándole con palabras y caricias todo lo que sentía. Tratando de que su ex saliera de su corazón. Ahí estaba yo diciendo “Te quiero” a cada segundo y ahí estaba él tan indiferente a cada palabra bonita, mis lágrimas aparecían.

Trataba de buscar pequeños momentos de felicidad a su lado para aferrarme a lo imposible… Mis amigas me decían que parara, que no valía la pena seguir intentando algo que era imposible.
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Jamás pudiste ver la increíble persona que soy y el gran amor que sentía por ti; porque estabas ocupado tratando de recuperar a tu ex.


Capítulo 45

Ante un desengaño amoroso los sueños, las ilusiones, se quiebran, es inevitable pasar por diferentes fases de tristeza, desesperación, impotencia… la primera reacción puede ser llorar e implorar su amor.

Mientras esto sucedía, el amor se iba apagando, ya no había ilusiones y la soledad se apoderaba de mí. Me costó mucho aceptar la pérdida, dejar de reprocharme, de buscar culpables, de sentirme miserable.

Decidí que podía sentarme a llorar mi mala suerte, a lamentarme de la “injusta” soledad y autocompadecerme o podía levantar la cabeza y aplicar una dosis de racionalidad a mi desajustado corazón.

Me duele escribir cada palabra, quisiera que nunca hubiera sucedido, porque me lastima saber que nunca le interesé, que sólo fui la tonta que se humilló para que supiera que lo quería, sé que el error fue mío, por no saber olvidar.

Cómo hacerle entender que el destino hizo que le tuviera tanto amor, ese amor puro que sólo busca su felicidad, al punto de preferir que esté con aquella persona que tiene para darle lo que yo no tenía...

¿Qué le hizo valorarme tan poco?, no le culpo, no soy lo que realmente esperaba para llenar sus expectativas, pero no puedo dejar de preguntarme por qué él llenaba las mías cuando lo único que conseguí fueron lágrimas; yo recuerdo cada detalle, cada palabra, las que ahora no tienen ningún valor para él.

Las historias de amor no siempre acaban con los protagonistas siendo felices y comiendo perdices. La verdad es que la mayoría de veces cuando el príncipe empieza a desteñir, poco es lo que puede hacerse frente a esa desilusión.

[image: Image]

Te pido, amor, que despiertes y que reacciones, que te alejes de esa actitud de que no te importa nada, porque a mí sí que me importa y quiero ser feliz contigo.


Capítulo 46

Seguían pasando los días y yo no quería resignarme a perderlo, porque aunque pasó por mi vida tan rápido, se quedó en lo más profundo de mí.

Siempre me preguntaré: ¿De verdad sintió amor por mí?, ¿llegó a amarme en algún momento? Las esperanzas son las que ayudan a mostrar en mi rostro una sonrisa más espontánea y alegre, que oculta el dolor. Mi tristeza, mi soledad, recuerdo en cada momento su indiferencia.

Creo que no encontraré respuestas a estas preguntas, porque quedaron muchas palabras por decir, las que aún mantengo la esperanza de poder decirte y que puedas ir olvidando prejuicios.

“Mi amor sólo quiero que sepas que así como las situaciones se dieron, de esa manera tan dolorosa para mí, sólo quise decirte que te amaba, que me perdonaras si en algún momento te dañé, que todo fue sin querer, porque te deseo lo mejor. Te amaré por siempre en mi silencio y perdóname por creer que eras tú la persona indicada, aunque así lo diga mi corazón”.

Con los ojos húmedos he decido alejarme, sólo quiero decirle que luché hasta el final, que di lo mejor y que mi amor fue verdadero. Cuando sienta mi ausencia, rogara por mí, cuando llegue ese día verá que es el punto final de una desagradable historia de amor. Entendí que no puedo amar a alguien si no me amo a mi misma. Yo no quería enamorarme, no buscaba el amor ni mucho menos esperaba encontrarlo así, tan de repente, sólo me enamoré; Lo amé con cada parte de mi ser.

No dudaba en intentarlo siguiendo mi firme convicción de que el amor todo lo puede, todo lo perdona, pero no tuvimos la madurez necesaria para afrontar las dificultades, no supimos luchar. Al final aprendí que se necesita mucho más que amor para mantener una relación.

Llorando su indiferencia y entre tanta incomprensión, las esperanzas son las que ayudan a mostrar en mi rostro una sonrisa más espontánea y alegre. Todo el tiempo oculté el dolor, el que espero que nunca sienta.
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Uno de los mejores estados que el ser humano puede experimentar es el estar enamorado.


Capítulo 47

Sé que el dolor es inevitable, también sé que la vida está compuesta de muchas sensaciones, pero también aprendemos que un día veremos un arco iris en nuestra vida y sonreiremos a pesar de nuestras espinas…

Jamás imaginé que él me destrozaría. Es muy triste que tenga que fingir que no siento dolor frente a los demás. Ocultar el dolor no es sinónimo de sentirse mejor.

¡Cuántas lágrimas he derramado, cuánto dolor he experimentado, y cuánta soledad he vivido! Y lo peor es que, en la mayor parte de las ocasiones, todo esto lo he vivido estando acompañada. He sentido un vacío que parecía imposible de llenar, he sufrido heridas que parecían imposibles de curar, decepciones a las que aún no encuentro explicación…

Llegué a la conclusión de que no se trata de definir un problema, buscar respuestas o tener explicación para todo. Se trata de los prejuicios, de hábitos, de circunstancias que en algún momento pasaron y me marcaron, de limitaciones que ahora no me dejan ver.

En toda relación hay momentos de dolor, es algo que sabemos cuándo empieza pero no cuándo termina. ¡Qué bonito sería todo si tuviésemos la seguridad de que la relación siempre será verdadera y fiel, que no habrá lágrimas, sólo amor, caricias y felicidad! Pero la realidad no es así, nadie tiene una relación perfecta. No seré la primera, ni la última que vivirá estos amores tormentosos.
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Siempre hay alguien que ama más, y ese alguien es el que pierde más, ¡me temo que yo fui quien amó más!


Capítulo 48

La vida nos va poniendo momentos en que realmente nos sentimos muy solas. Es normal sentirse así, cuando como mujer sabes que pusiste todo para que tu relación amorosa funcionara y no fue suficiente, se burlaron, te engañaron, te humillaron y encima te hicieron sentir culpable de algo que tú sabes, en el fondo de tu corazón, que no lo eres.

Cuántas veces sentimos que no podemos seguir adelante, que no seremos felices en el amor. Debemos ser capaces de despertar, encender nuestra luz personal, hacer las paces con nosotras mismas, y dejar de culpar a los demás por nuestra desesperanza. Será en ese momento que no buscaremos a nadie para ser felices, ya lo seremos.

El amor no tendrá que llegar a nuestras vidas para complementarnos, sino para compartir. Debemos dejar el apego, porque sólo asi podremos amar con libertad.

No hay que vivir de recuerdos, ni tampoco quedarse en la misma página. Hay que salir adelante y sacar fuerzas aunque creas que no las tienes, porque después de la tormenta viene la calma.

Muchos tenemos relaciones tormentosas, con infidelidades, desprecios, violencia y humillaciones. Pese a que no nos hacen ningún bien aún queremos a nuestra pareja, seguimos con ella.

No ser escuchada y ser violentada psicológica/emocionalmente es lo mismo que ser golpeada ferozmente. Sólo que las marcas no quedan visibles en la piel. Así que por mucho amor que le tengas, si te hace daño, es mejor decirle adiós.

Muchos justificamos la violencia: “Porque te quiero, permito que me engañes”, “Porque te quiero, sigo contigo aunque me maltrates”. Lo que hacemos es proyectar una baja autoestima, porque nos quedamos con alguien que no nos hace bien, de esta manera demostramos que no sentimos amor por nosotras.

En muchas ocasiones nos ponemos una doble cara para no demostrar lo que realmente sentimos, el dolor que anida en nuestro corazón y apenas nos deja respirar. Nuestro rostro es como un espejo para los demás, por lo que siempre estamos intentando guardar las apariencias.

Tenemos que hablar con una sonrisa cuando en nuestro interior lo único que realmente deseamos es estar llorando en nuestra casa. A lo largo de la vida, serán muchas más las ocasiones en las que estaremos tristes por alguien.

Estos temas de relaciones de pareja siempre son tristes y dificiles, porque cada uno culpa al otro de estar pasándolo muy mal. La verdad es que en toda relación hay dos personas y cada uno tiene una cuota de culpa sobre lo que sucede.

Todo en la vida tiene fecha de caducidad, pero en nosotras está saber llevar la vida de la mejor manera posible, enfrentándonos a nuestro propio dolor. Con el tiempo aprenderemos que el sufrir nos hace crecer como personas.

Así es la vida, lloraremos por el amor que no nos supo valorar, y eso ocurrirá una y otra vez hasta encontrar a la persona perfecta. Hay que pasar por muchas etapas antes que llegue el verdadero amor.

Mientras tengamos vida siempre habrá muchas pérdidas o algo que nos traiga mucho dolor, pero lo importante es aprender a superarlo. Tenemos las fuerzas necesarias para caer y volver a levantarnos.

Somos mujeres llenas de amor. Un día llegará una persona que tome nuestra mano y nos diga “caminemos juntos”. Al final del camino habrá una persona que sabrá amarte como te lo mereces, que no te hará daño y volverás a ser feliz.

Ahora ya estoy preparada para levantarme y no hurgar más en viejas heridas, es hora de mirar hacia adelante. Que un desengaño no acabe con nosotras, al contrario, en nuestras manos está que ese desengaño nos haga ser más fuertes.

A partir de ahora dejaré salir a la mujer fuerte que hay dentro de mí. ¡Hoy es un nuevo día! ¡Tú puedes salir adelante, no permitas que nadie te derrote! ¡A ser felices y seguir adelante!
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Muchos nos aferramos a una relación sabiendo que nada puede mejorarla, pero por amor seguimos intentando que funcione.


Capítulo 49

No se trata de buscar excusas para tapar heridas del pasado que no cicatrizaron, tendrás que sincerarte contigo. Creo que se le quedaron espinas que no dejan que florezca en su corazón la esperanza de una relación sana y madura. Siempre existirán miedos, pero si hay amor y confianza podemos construir un futuro juntos.

Seguir despertando a su lado cada mañana, seguir ignorando ese vacío en su mirada. ¡Él sólo se amaba a sí mismo! Era una lucha interna horrible.

A pesar de todos los problemas, siempre resulte ser fiel con mis sentimientos hacia él… yo no tuve la necesidad de recurrir al calor de alguien más. Muchas veces me hacía sentir terrible con sus inseguridades, su desconfianza. En su mente aturdida siempre pensó que yo le era infiel.

Gracias por romperme de esa manera el corazón, por destrozar mis ilusiones, por no saber valorarme. Gracias a eso aprendí una gran lección, ahora sé lo que no quiero y lo que no volveré a tener en mi vida.

Son etapas que debo vivir, sé que debo evolucionar, sé que nadie tiene la solución a mi dolor, ni siquiera él que me rompió el corazón, sólo yo curaré las heridas y lograré recuperarme, también sé que el tiempo lo cura todo.

Más de una vez me preguntaba cómo solucionar nuestra frialdad. A pesar que me negué a preguntarle cosas que sabía, porque no quería escuchar sus respuestas: ¿Teníamos un tipo de exclusividad? ¿Lo que sentía por mí era amor verdadero? Ese fue uno de los peores errores que cometí, algo me decía que debía salir de allí.

Existen verdades en una relación de pareja que no siempre se dicen porque no somos lo suficientemente valientes como para decirlas.
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Las tristezas del corazón son las más grandes, las más difíciles de asumir. Muchas veces no somos capaces de salir de la agonía que el pasado nos provoca.


Capítulo 50

El haber invertido tanto tiempo con él, esfuerzo, sacrificio y lágrimas, me hizo preguntar: ¿cómo es posible que el corazón siga latiendo a pesar del daño que nos han causado?

Cada día que pasa es una tarea tener que olvidar a la persona que amas, aunque sé que es imposible mientras viva en nuestro corazón; muchas veces abandonar puede ser una manera infalible para no fracasar en un dolor mental, corporal y después en una enfermedad del alma.

Quiero ese alguien que tenga un poco de locura. Que cada día haya un nuevo cruce de miradas, un primer beso, una primera sonrisa tímida, un primer roce de piel y que te deje con ganas de decirle que no pare nunca.

La vida es una ruleta de emociones, es mejor dejar que las cosas fluyan. Estuve dispuesta a todo por él, pero ahora es mejor dejarle ir; porque me amo y sé que a pesar de todo me esperan muchas cosas mejores.

Todos tenemos derecho de enamorarnos una y otra vez hasta llegar al matrimonio, al menos eso es lo que haré. Porque quiero verlo crecer, triunfar, aunque no sea a mi lado; de nada sirve guardar rencor, odio, eso nunca me dejará avanzar.
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He escuchado muchas veces que el verdadero amor no duele. No todas las historias tienen finales felices, ni están destinadas a ser amor eterno.


Capítulo 51

No le tengo miedo a la soledad, sólo que uno se acostumbra a compartir los momentos con alguien. Pero en la vida es necesario cerrar ciclos para iniciar otros, y aprender de la experiencia que nos deja el mal amor.

Muchos dicen que a las personas que les rompieron el corazón no pueden amar. En el fondo eso no es verdad, las personas que pasaron por algo tan desgradable, como es una ruptura, saben que lo único que cura es el amor.

Se necesita ser inteligente, muy inteligente y con mucho amor para curar las heridas de aquellas personas que fueron marcadas por el pasado.

A través del sufrimiento conocemos el verdadero valor de la vida, porque nos hemos levantado más experimentadas después de una aparente irreversible caída, somos maduras y honestas, tan claras que ya no creemos en lo que sienten sino en lo que estén dispuestos a hacer por nosotras...

Hay un factor decisivo para ver si dos personas podrán pasar el resto de sus vidas juntas: la capacidad de perdonar y olvidar.¿Es el amor el que ayuda a comprender y perdonar?, el amor es el que purifica y profundiza nuestra mirada para ver en los demás sus muchos aspectos de bien. Lo contrario nos hunde, nos destruye y con nosotros a los demás.
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Todo aquel que cree en el amor, así le rompan el corazón en mil pedazos, seguirá amando.


Capítulo 52

Caí en sus brazos como tonta enamorada que vuelve a creer que podría tener un futuro con él; luego me dijo que no me obsesione, que nadie sabe lo que pasará mañana…

“¡Estoy amándote y amar duele!”. Parecía inevitable nuestra guerra de voluntades. Él era imposible, no me ofrecía más que eso, “un momento”. Yo, sin embargo, tenía grandes sueños como un “para siempre” con “una familia”, soñaba con su cariño, envejecer a su lado, mantener vivo el fuego que nos unía.

Seamos honestos, él y yo eramos tan diferentes. No quise seguir en su mundo de mentiras, me liberé del peso que traía. Lo amaba pero supongo que ya no era feliz a mi lado, era mejor dejarlo ir.

Tenía una vida antes de él, al estar juntos lo olvidé por completo, me olvidé de mis sueños por vivir los suyos, olvidé mis metas, mi dignidad. Me desprendí de esta cuando sentí que lo perdía, por querer recuperarlo, sin darme cuenta que nunca podría estar conmigo, la que más amaba era yo.

Sí algo aprendí es que los planes cambian, las personas cambian, aunque parece difícil aceptarlo. El amor es realmente una decisión, cuando tenemos pareja decidimos amarlo, día a día.
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En estos tiempos decir “Te amo” no garantiza que te vas a quedar con la persona toda la vida.


Capítulo 53

Muchas veces nos dejamos llevar por el encanto del hombre que nos seduce sólo porque es alguien muy atractivo. Sabemos que difícilmente será una relación duradera, que no tiene madurez y nunca podrá darnos lo que deseamos.

A veces conocemos a la persona equivocada en el momento equivocado, las cosas nunca terminan bien, nos causará demasiados conflictos, quizá nos sentimos sofocadas, que necesitamos estar solas, lejos de todos y pensaremos por qué a mi.

Siempre habrá millones de personas que decidirán cerrar la puerta al amor porque vivieron el dolor extremo, perdieron la capacidad de sentir.

Después de algunas experiencias odias, estás de malas todo el tiempo, no puedes evitar pensar si haces bien o mal, muchos dicen que debemos dejar que las cosas fluyan, esperar a que las cosas se arreglen o simplemente tener el valor de ponerle fin a eso.
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Las personas tóxicas son las que nos desmotivan.


Capítulo 54

Mucha gente pide amor, pero no sabe darlo y considera que debe tener todo lo que desea, los intereses de la pareja deben ser prioridad y no sólo buscar los propios y terminar siendo cero apoyo a nivel profesional y emocional.

Tanto el hombre como la mujer se sienten bien al decirle lo atractiva/o que está. Expresar admiración por su trabajo hace que se sienta segura/o de sí misma/o. Las mujeres entienden que un hombre que puede ver la parte buena de la vida resultará beneficioso para su salud y bienestar a largo plazo.

Tampoco queremos que sea perfecto en todos los aspectos de su vida, porque yo no lo soy. Quiero que cuando el amor de mi vida se equivoque yo no tenga que decírselo, ni mucho menos quiero que me pida perdón, sólo pido que sea capaz de corregirlo: pues el amor siempre debe ser libre, sin ataduras.

Quien sabe amar sabe comunicarse en pareja, también aprende a decirle todo lo que siente, piensa y teme, etc. En base a ello empiezan a valorarse y respetarse.

Y la mayor felicidad no está en ser amado, sino en la acción de amar al otro, de modo que nuestra felicidad y gozo está asegurado si dejamos nuestro egoísmo, dar amor no lo agota, por el contarlo, lo aumenta.

Muchas veces cuando se ha tenido una infancia con padres poco amorosos, de difícil temperamento, poco amorosos y que tenían la mala costumbre de criticar a sus hijos de manera inadecuada y destructiva, es probable que elijan una pareja a la que hieran, que dañen y critiquen.

La pareja debe ser quien aliente a crecer, el primer fan de todo lo bueno que se haga, quien escuche, que opine, sugiera y apoye cuando la otra parte vea todo nublado.

Puede haber mucha química, mariposas en el estómago, que algo sea demasiado perfecto no garantiza que siempre estará bien o una historia perfecta de amor. La vida trae problemas, y más cuando dos personas se unen.
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Las relaciones no son perfectas, se necesita tiempo, paciencia, voluntad, y muchísimo amor para construir un buen noviazgo, o un buen matrimonio.


Capítulo 55

He escuchado tantas historias de mujeres que han sido lastimadas por las personas que dicen amarlas, que no logro entender porque pasa este tipo de maltratos. Sé que no es fácil convivir con este tipo de personas. Pero la vida sigue adelante, a seguir soñando que algunas relaciones valen la pena, que no todo es tan triste o tan malo.

Las malas experiencias sentimentales como por ejemplo el maltrato psicológico, la traición, la violencia, etc., generan una serie de temores y pensamientos irracionales que son los peores conspiradores de tu renacer. No te aferres al pasado ni a los recuerdos tristes.

Muchos dicen querer, pero la verdad es que la gran mayoría de esas personas son simplemente un par de egoístas que están juntos mientras tengan que absorber del otro. Cuando se termine lo que les emocione se terminará también el amor. Creo que en esta era de maldad y superficialidad hemos perdido de vista la definición del verdadero amor.

Cuando estamos enamorados queremos pasar con esa persona el resto de nuestros días, ya que queremos compartir lo bueno y lo malo con nuestra pareja, pero si sólo se trató de una noche de placer no será tan agradable…

Todos sabemos que las promesas se rompen. Una ruptura llega a parecer insuperable, parece imposible olvidarse de ese gran amor. Pero si seguimos aferrados al pasado, dejaremos escapar nuevas oportunidades, nuevos amores, quizá dejemos de conocer a la persona correcta, a ese amor ideal.

[image: Image]

Cuando el amor entra en la mente no va querer salir jamás de allí.


Capítulo 56

La primera vez que lo vi supe que había algo especial en él, su tono de voz, algo en su mirada me convenció. Fue así, poco a poco, sin plan, sin método, cómo me enamoré de él, quizá fue su sonrisa, me acostumbré a él, a sus abrazos y a ese primer beso que me hizo tan feliz; me acostumbré a perder el control cuando besaba mi cuello, mi boca, a sus brazos cubriendo mi cuerpo, a sus tiernas caricias.

Comenzamos una historia llena de maravillosas experiencias, nos entregamos piel a piel, fuimos perdiéndonos poco a poco, nuestro ardiente amor, a medida que pasó el tiempo, todo se tornó tan frío. Sus visitas cada vez eran menores.

Por un momento me hice muchas preguntas: “¿Pero qué rayos me está pasando?”, me dije a mi misma tratando de contener las lagrimas. “¡Merezco un hombre que me respete y que me elija a mí por encima de todo!”.

Alguien a quien le pueda decir cuando me molesta algo, sin que me tache de loca. Merezco alguien que me entienda y apoye, que acepte sus errores y pueda vivir con las consecuencias de ellos, que sepa pedir perdón y demostrar que puede remediar el daño que ha causado. Merezco honestidad y todo aquello que él jamás me brindó.

Solía salir todos los viernes en la noche con su grupo de amigos y amigas, pero ninguno sabía que yo existía.

[image: Image]

A veces siento que no podré volver a amar como alguna vez lo hice.


Capítulo 57

Entre las manos llevaba unas hojas con nuestra historia de amor detallada, las miré por última vez, “añorando” ese sentimiento que algún día intentó ser una linda historia de amor, pero no lo fue.

Nunca solíamos tomarnos de la mano, a veces ni se despedía, cada quien iba por su lado. Sin duda una historia de “amor y odio” que tenía reglas de juego. Por una extraña razón no podíamos estar juntos.

Por toda esa contradicción implícita en el amor, podía decirle cuánto le odio porque estoy segura que sabía perfectamente cuánto lo amaba.

“Tú vives en mi memoria, mi corazón está despierto, esperando a que llegue el momento de amarte cada día, no me da miedo hacerlo, porque este amor es sincero”.

Quise recordar las cosas buenas, pero me pareció que no existían recuerdos buenos. Empecé a sentirme miserable, sentí que las cosas no iban a cambiar, era necesario hacer un quiebre, debía hacer algo con mi vida, sentirme viva.

No se puede exigir alguien que te ame si no lo quiere hacer. Nuestras almas no son gemelas, nos separaron la desconfianza, los celos y su indiferencia. Sus rechazos se volvieron más evidentes.

No se imaginan cuánto dolía recordar esa promesa de amor, esos besos y el tiempo compartido; cada noche los recuerdos rondaban mi mente. Por mi salud mental debí alejarme de quien me dañaba, de quien me hacía dudar de mí misma.

Jamás miré la simetría de un rostro como mire el suyo, jamás anhelé tanto conocer los más íntimos secretos de su alma. Desearía disfrutar cada momento de su tiempo, entregarme sin miedo.

Me sentí decepcionada de amar a alguien que no estará presente el resto de mi vida, decidí alejarme de su lado y curar mi corazón. Esperaré a que alguien llegue y desee ser feliz a mi lado, sin ataduras ni pretextos, que quiera vivir un amor libre y de verdad. Cualquier detalle era suficiente para detonar una discusión en la que ninguno de los dos quería perder. Ya no éramos él y yo contra el mundo, sino que nos convertimos en enemigos letales. Entre nosotros no había esperanza alguna, ni una palabra suya que restaurara todo el daño, que nos motivara a seguir.

Era como un depredador, su mirada frívola me provocaba tanto dolor. No sé en qué momento me abandoné permitiendo su inmadurez.

He buscado acostumbrarme a no sentir tu cuerpo, a no sentir su respiración, mi alma aún no se acostumbra a su ausencia, mi mente no deja de pensarle, mi corazón sabe y siente que voy a amarle eternamente. Aún no logro sacarle por completo de mi mente y de mi vida.

Lo amé alguna vez, fue el hombre por el que daba mi vida, era feliz a su lado y él lo sabía, mi mirada siempre me delataba. Sus ojos podían estar mirando a cualquier lado y yo como siempre, sólo mirándolo a él.

Me marché cuando entendí que el amor no es una obligación, me marché sin reproches, porque me enseñaron que el amor no se suplica. Dicen que nadie muere de amor, el tiempo me ayudará a sanar mis heridas, me enseñará a estar sin él.

Decidí romper de una vez por todas con los rastros de un amor en cenizas, contuve las lágrimas sin poder decir nada, salí de casa con un par de maletas y algunos libros, abordé el taxi con rumbo al aeropuerto, aún esperando por un gesto suyo. Pero nada de eso pasó, los días siguientes fueron una agonía esperando su llamada.

He decidido estar sola, porque sé que el amor radica en aceptarnos tal cual somos, sin mascaras ni caretas, así es como el verdadero amor comienza, primero por uno mismo y después por los demás.

Tuve que seguir adelante, con la frente en alto. Traté de borrarlo de mi vida y de mis pensamientos.

Cada quien tomó su camino, un rumbo distinto. He perdido la necesidad de saber de él, somos como dos extraños que compartieron la misma cama.

Que no se preocupe por mí, estaré bien sola, he comprendido que la realidad que vivimos no se acerca ni a la mitad de mis sueños, que el tiempo que teníamos no solamente era suyo sino que también me pertenecía y dejé que él se adueñara de mí.

Cuando toqué fondo y sentí que mi vida pendía de un hilo reaccioné, me levanté como pude. Ese día volví a mirar la vida con buenos ojos, busqué ayuda, sabía que aún lo amaba porque no se puede dejar de amar con sólo decirlo.

Tuve que alejarme de este desierto, todo el daño, todas mis noches llorándole… debí sanar heridas y ser valiente. Comprendí que nadie es dueño de nadie y que soy responsable de mis propias decisiones, de crear mi propio destino.

Y así, desperté con ganas de salir de la miseria del amor en la que me encontraba envuelta, lo busqué para percibir alguna señal de amor de algo que me hiciera volver pero nada pasó, su mirada vacía seguía igual. Decidí renunciar a ese sentimiento, por el bien de los dos, debo liberarme de esta historia de amor con final cruel.

Una mañana se puso al pie de la cama, me miró a los ojos, acarició mi cabello y me dijo suavemente “Hasta luego” y me dio un beso en los labios, como siempre, pero yo sabía que esta vez sería un adiós definitivo.

Nos miramos hasta que él cerró la puerta. Derramé algunas lágrimas y entre dientes pronuncie: “Esta vez no me volverás a ver”.

Me dolió mucho alejarme de él, sin tener que despedirme, porque comprendí que su amor era falso y jamás lo sintió. Me alejé sin tener que despedirme. No pude resignarme a quedarme con al- guien que fingía y le faltaba valor.

Sentía frío en los huesos como nunca antes. ¡Adiós malamor! ¡Yo le amé, y él sólo mentía! El tiempo hará lo suyo… y yo haré lo mio: quererme y valorarme. Y es que hay algo que no debemos olvidar, el dolor que uno sufre al amar sin ser amado.
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¡Ni el dolor ni la felicidad son duraderos!
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